
A2o xn.— Núm. 3,406. 1 únes 20 de Marzo de laT 1.

GL PENSAIUIENT
Año XII.— Nóm. 3,406.

Vobis etiíiiii m érito  acepta referim ii», qiii tam s tre u u e  re ligionis, e l 
juatitjiB partes tuendas su scep istis ........ DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO ROMANO.

D eum qne, ctijus caiisam  agitis, rogam us u l vos in proposito confírm et 
— Pío  IX  al Director y  redactores de E l P kssamiesto  E ssaAo l .

Pbecios de scscEtcioü.—En M adrid, rs. al m es.— En Provincias 1 7  rs. al m es, y  5 0  por trim estre  en casa de los com isiona­
d o s ,  y 1 5  r s .  al m es y l í í  el trim estre  en la ad m in istrac ión .— En el E xtran jero :  7 0  r s .—En U ltram ar O O  rs. tr im e s tre .— I.a 
adm in istración  no responde de los sellos que se le rem itan  en carta  sin  certificar.

Püirros DE scscmcios.— M adrid: En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cu arto  principal de la derecha.— P rovin­
cias: En los pun tos que se anuncian  el ú ltim o dia de cada m ee.— París: Agencia franco-espafiola de D. C. A. Saavedra, 55 , ru é  T ait- 
b o u t.— No se devuelve n ingún  m anu scrito .

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

(De la Agencia Fabra.)

París 16.— Ha llam ado la atención un  artículo  de 
\e Gacela de la A lem ania del X orte, la cual dice 
que Prusia quiere sostener de una m anera honrada y 
sincera la paz, suponiendo que Francia esté an im a- 
lia de iguales sentimiento.*; pero adade que .si el Go­
b ierno franoés no reprim e los abusos que se com eten 
contra los alem anes que no violan ninguna ley, y no 
los protege debidam ente, P rusia se verá obligada á 
tom ar una resolución aoelando á represalias.

El em perador Napoleón ha pasado ay er por Bél­
gica con dirección á Ing laterra .

El m ariscal Mac-M ahon regresa á Francia.
F.l em perador Guiilerm o ha regresado á Berlin.
l.ósDRES, 18.— Según las últim as noticias de Paris, 

el general Mac-Mahon ha m anifestado la resolución 
de re tirarse  á la vida privada.

El general Bazaine ha pedido que se abra una in ­
formación sobre su conducta.

Hoy se han cotizado en la Bolsa:
Consolidados ingleses á 92 1(8.
El 3 por 100 francés,ú 52 3i4.
El 3 por 100 espaflol á 30 5i8.

I..a siguiente correspondencia de Lyon (Confirma la 
noticia que hace dias nos com unicó nuestro  bien in­
formado corresponsal de F rancia acerca  de la fusión 
de las dos ram as de la casa real de F rancia.

Ix)s obstáculos que este hecho puede en co n trar 
para su  com pleto desarrollo en  cierlos hom bres po­
líticos significan m uy poco an te  el deseo general de 
Francia de ten e r un Gobierno legitim o y  fuerte  que 
vuelva á  su  quicio aquella sociedad desgraciada. 
H um anam ente hab lando , todo parece prepararse  
para uoa restauración tan com pleta como la que  ne ­
cesita la Europa m eridional para dejar de ser ju g u e­
te de la am bición y otras pasiones m ás ru ines.

Dice así la carta  de Lyon á que nos referim os:
«En p rim er lugar, están acordes en que  se ha ve - 

rificado la fusión de las dos ram as. Ignoran la parte 
que ha tomado M. Thiers en este acontecim iento , y 
hasta presum en que no ha tom ado ninguna , pero 
aseguran que en la Asam blea nacional son m uy  nu­
merosos los orleanistas, y  que en tre  ellos son m uy 
pocos los que se m anifiestan hostiles á la fusión.

La m ayor parte  do los diputados m iran  con mal 
ojo el im portante  papel que da M. Thiers á los r e ­
publicanos, y descuntian com pletam ente de M. Julio  
Simón, .M. Ju lio  Favre y  M. l’icard , los cuales tra ­
tan, según parece, de hacer un nuevo ensayo de re ­
pública con una Asamblea m onárquica . Se tienen 
adem ás las m ayores consideración con los gam betis- 
las. El licénciam iento de los cuerpos francos y de los 
garibaldinos se lleva á cabo con calculada len titu d , 
y  cualquiera diría que se los tiene como de reserva. 
En cam bio el cuerpo do C atheliocau, que se habia 
decidido continuase form ando parte  del ejército  ac­
tivo, ha sido disuelto  á consecuencia de los desórde­
nes de .Angers, donde se les com prom etió delibera­
dam ente  en una riila con el populacho. A la legión 
de Gharretes se lo ha dado igualm ente u n  encargo 
que puede exponer á un conlíicto á este cuerpo es­
cogido; se le ha enviado á desarm ar á los m óviles y 
cuerpos francos del Sarthe, que se niegan á re tirrrse  
á sus casas.

Muchos hom bres políticos opinan que no conviene 
precip itar las cuesriones dinásticas y  los acouteci- 
mientos antes de ganarse la batalla en París; pero 
desgraciados de los departam entos si en esta batalla 
no triunfa la causa del órden.»

En París corrió el d ia 14 el rum or de que los v i­
gilantes guardianes de los cañones de .Montmarlre, 
principiando á hallar su tarea a'go pesada, habían 
hecho ofrecer al general Paladine que confiarían su 
depó.sito á su au toridad , y que, en su consecuencia, 
u n  regim iento de a rtillería  habia recibido órden de 
ir  á tom ar posesión de los cañones instalados sobre 
las a ltu ras de M ontm artre.

Aun cuando esto no se ha  realizado todavía, el n ú ­
m ero de guardias nacionales que afectan custodiar 
los cañones va siendo m ucho m enor de dia en dia y  
todo hace presum ir que en breve desaparezca esa 
agrupación, m olesta siem pre.

En la plaza de la B.isiilla han vuelto  las cosas á 
su  estedo norm al. La bandera roja sigue ondeando 
sobre la colum na de la L ibertad; pero han cesado 
las m anifestaciones.

Le Journal des Debáis clam a por que se ponga 
pronto térm ino á esas escenas burlescas y  á veces 
odiosas de que vienen siendo teatro  hace 15 dias la 
colum na de Julio , y dice que uno de los prim eros 
cuidados de M. Thiers, ya en Paris, deberá  ser el de 
hallar un prefecto de policía activo , inteligente, 
enérgico y  decidido á pu rgar su adm inistración  de 
las deplorables tradiciones que  en ella hablan acu­
m ulado el Gobierno de 2 de Diciem bre y el del 4 de 
.Setiembre.

Los cuatro  acusados en los acontecim ientos de 
P a r is d e l3 l  de O ctubre, B lanqui, F leu rens, Edmon 
Levrand y Gyrille, condenados á m uerte  en rebel­
día por el cuarto  consejo de guerra  en su audiencia 
del 10 de M arzo, habían guardado silencio hasta 
ahora.

Dos de ellos, Blanqui y  Flourens , han  salido de 
su reserva, haciendo fijar en ciertos b a rrio s , y  es­
pecialm ente en M ontm artre, proclam as en que pro­
testan con tra  su sentencia de m uerte.

«El acusado, dice Mr. F lourens, debe ser juzgado 
por sns pares. Tal es el texto de la ley. Ahora bien, 
tiego com pletam ente á los asesinos con titu lo  de la 
reacción el carác te r do jueces. Nom brados por un 
Poder que no habia sido reconocido por nadie el 
31 de O ctubre de 1879, no pueden haber tomado 
Sus facultades sino fuera de la ley. Además he  apren- 
óido por una larga experiencia de las cosas hum a­
nas que la libertad  se fortalece con la sangre de sus 
m ártires. Si la mia puede se rv ir para lav ar á F ran ­
cia de sus m anchas y c im en tar la unión de la pátria 
y de la libertad , la ofrezco de buen  grado á los ase 
sinos del p^ís y g iQg sacrificadores !de Enero. Salud
y  fraternidad.»

El Diario Oficial francés publica u n  convenio fe • 
ch ad o an  Rouen en 12 de Marzo en tre  .M. Pouyor- 
Q u ertie r, m inistro  de H acienda, y M Casimiro 
F ourn ier, delegado de la república  francesa por una  
parte , y  .M. de Nostilz-W allwitz , com isario civil 
de S. M. el em perador de A lemania por o tra , en v i r ­
tud del cual se estipula que desde el 2 da Marzo, 
fecha de la ratifiéacion de los p re lim inares de paz, 
queda suprim ida toda requisa  d irecta  con tra  las po­
blaciones francesas, y que  lo que los alem anes se 
Crean con derecho á reclam ar de contribuciones

atrasadas, forme cuen ta  ap arte  en tre  los dos gobier­
nos. Además la adm inistración francesa recobra el 
pleno ejercicio d e sú s  derechos en los departam entos 
ocupados, esto es, que todas las au toridaaes civiles 
a lem anas, prefectos , sub-prefec los, e tc ., cesan in ­
m ediatam ente  en sus cargos.

En cuan to  á la autoridad m ilita r alem ana solo se 
ocupará en la seguridad , m anutención y d is trib u ­
ción de sus tropas. Al m ismo tiem po se devuelven á 
los franceses los correos y los telégrafos y  las com ­
pañías de ferro-carrileg  recobrarán  la plena libertad, 
de sus m ovim ientos bajo la ún ica  reserva de p ro ­
porcionar al ejército  alem an lo s 't r e n e s  que  pueda 
reclam ar aparte  de los tren es  ordinarios de v ia­
jeros.

Se habia dicho en  París que  iban á in troducirse  
m odificaciones en el tratado  de paz en tre  Francia y 
A lem ania, restituyendo  esta los territo rios cedidos 
por la prim era m ediante un aum ento  de la indem ­
nización pecuniaria .

La Patrie  declara no ten e r fundam ento  alguno 
esos rum ores, si bien a ñ a je  que  la organización de 
los paises cedidos ofrece grandes dificultades á Ir 
Alemania y excita recrim inaciones y envidias m uy 
vivas de parle de los Estados secundarios que se 
unieron á la P rusia para  hacer la guerra .

En Burdeos han circu lado  las noticias m ás alar­
m antes acerca  del estado de París, pero falsas por 
fortuna. Díjose que  toda la orilla  derecha  del Sena 
estaba erizada de barricadas, y hasta se supuso que 
habia triunfado la república roja y  fom iádose u n  Go­
b ierno rev o luc ionario , com puesto de Rochefori, 
Durian, GaribaIdi y Flourens.

Los fondos de representación de que podrá dispo­
ner el jefe del poder ejecutivo en Francia se fijarán, 
á lo que parece, en  tres m illones de francos, lo cual 
in troducirá  una econom ía de  22 m illones en la lista 
civil. Además, el Estado percib irá  los rendim ientos 
del patrim onio de la corona, y  no tendrá ya que p a ­
gar las dotaciones (familia im perial. Senado.). Aquel 
aum ento  de ingresos y esta  dism inución aliviarán el 
presupuesto en 60 m illones por lo m énos.

Antes de la g u erra  am bas A lem anias, N orte y  Sur, 
tenian 527,702 kilóm s. cuadrados. F rancia  543,051. 
Ahora la proporción es la m ism a, pero cam biadas 
por las conquistas del vencedor. A lemania con .Alsa- 
cia y Lorena, contará  543,288 kilóm etros, y Francia 
527,465. La población alem ana an tes de la guerra  
sum aba 38.-581,000, y  ahora ha subido á 40.197,000. 
La de Francia , que era de 38.067,000 , baja á
36.451,000. Así los alem anes tienen 3.746,000 hab i­
tantes m ás que Francia. Lo peor os que  en Francia 
la población crece menos que en .Alemania. Se tiene 
observado que solo en el periodo de la ju v en tu d  do 
20 á 25 años, m ien tras en Alemania solo m uere el 8 
por 100, en F rancia  fallecen el 12 por 100. Débese 
esto á m ejores costum bres y m enos aglom eración de 
la población.

La cesión hecha por Francia á A lem ania en v irtud  
del convenio de 26 de 1871 com prende:

H abitantes.

El Bajo R hin, 190 m unicipios y   588 970
El Alto Rhin, menos una  parte  del d is­

trito  de B clfort.......................................  .720.285
El Mosela, d istrito  de Metz, 204 m un i­

cipios de 223 y u n o s .........................   160.000
El Mosela, d istrito  de Sarraguem ines,

156 m unicipios y ............................... 131.876
El Mosela, d istrito  de Thionville, ex­

ceptuando los m unicipios que  q u e ­
dan para F ra n c ia ...................................  84.000

El M eurihe) d istrito  de Sarrebourg,
166 m unicipios y ...................................  71 019

El .Meurihe, d istrito  de C h ateau -S a- 
lins, 147 m unicipios y .........................  60 .626

Total.....................  1 .6 1 6 .7 7 8

Según la espresion de un  periódico francés, París 
está enferm o. Su enferm edad es g rave; la fiebre re­
publicana que aqueja á una parte  de aquella capi­
tal la consum e len tam ente , y esto es mas de lam en­
ta r , porque el origen de in tranqu ilidad  que allí rei­
na, que hace ba ja r los valores, que  tiene en jaq u e  
al Gobieino nom brado por la vo lun tad  nacional, es 
el m ismo siem pre.

Los insurrectos de M ontm artre son los irreco n ci­
liables de ayer, los rojos de hoy, los revolucionarios 
de oficio.

La France nos da algunos detalles acerca d e  lo que 
piensan y hacen. El dia 15 al anochecer se reun ió  el 
com ité cen tra l de los batallones de la guard ia  nacio­
nal de .Montmartre y la Chapelle, y despees de una 
la rg a  discusión se nom bró á F lo u r e n s  p r e s id e n te .  W 
Uaribaldi general en  jeie y  á su hijo Menotti jefe do 
estado m ayor, acordándose al m ism o tiem po la des­
titución de Viooy y Paladines.

Para celebrar tan  necias disposiciones las baterías 
de los insurrectos h icieron algunas salvas, ocasio­
nando la alarm a consiguiente.

El que esto suceda en la capital de F rancia , donde 
hay un Gobierno legal establecido, no se com prende; 
y  ¡cosa rara! los periódicos amigos de este Gobierno, 
que discuten  los m edios de te rm in ar este estado de 
cosas, optan en general por que con tinúe  hasta que 
por consunción term ine.

En vanoalgunos diputados de P arís, rojos de ayer, 
h rn  dado por patriotism o una alocución excitando á 
los em pleados á e n tra r  en las vías legales; estos solo 
siguen los consejos cuando son exagerados, y  en tre  
esta alocución y  la que ha dado B lan q u i, prefieren 
y  aplauden la últim a.

Mucho celebrarem os, aunque  no lo esperam os, que 
el telégrafo nos anuncie  la sum isión ó disolución de 
los batallonas de la G uardia nacional a trincherados 
en  M ontm artre.

Una noticia encontram os en los periódicos ex tran ­
jeros q u e , aun no pareciéndolo á prim era v ista, 
puedo etier inmensa trascendencia.

L'na insurrección llevada á cabo en  el Norte del 
im perio chino por los llamados kouichas ha atacado 
la ciudad deOuliassoUtai, situada  ju n to  á la frontera 
ruso-china.

Los insurreclo.s tom aron la c iudad  de noche, e n ­
tregándola á las lla m as , y  en trando  en la casa 
del cónsul ruso, la saifuearon y  le h irie ron , lo m is­
mo que á  un  criado suyo que  con él quiso defen­
derse.

Con este m otivo , los periódicos rusos ponen el

grito en  el cielo, y  excitan al Gobierno para  que 
extienda sus fronteras por aquel lado, castigando 
el salvajism o de unos y la falta de au to ridad  de 
otros.

Si este deseo encuen tra  eco en las regiones gu b er­
nam entales rusas, puede por lo m enos aplazar la ' 
cuestión europea y  adelan tar un  paso las trad ic io ­
nales aspiraciones de Rusia.
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FNTUSIAS.MO PÚBLICO.

hombre, criado para altísimos destinos en los 
designios de Dios, está formado de manera, que 
uaturalm ente ama lo bueno, respeta lo grande, ad­
mira lo bello y estima lo útil en donde quiera que 
lo encuentre. Siéntese alraido por una persona ó 
por un hecho de virtud heroica; humillase sin re ­
pugnancia delante de quien le lleve verdadera su ­
perioridad en algún órden de cualidades; quédase 
extático á la vista de un objeto de belleza distin­
guida, moral ó física, artificial ó natural; y se agar­
ra poderosamente á cuanto cree que ha de serie 
útil para adquirirlo si no lo tiene, para conservarlo 
si ya Ic posee.

F.stos sentimientos, creciendo á proporción que 
son más grandes las cualidades que los engendran, 
llegan á veces á apoderarse de tal manera del al­
ma humana, que, completamente embargada por 
el'os, DO piensa ni se acuerda de otra cosa, em ­
pléase toda entera en obsequio del objeto amado, 
respetado, admirado ó querido; conságrale toda su 
actividad y sus fuerzas, y no contenta de sí m is­
ma, llama en su auxilio las fuerzas y actividad del 
cuerpo, y aun coge cuanto encuentra ai paso para 
hacerlo servir á la manifestación de sus afectos.

No tienen otro fundamento los obsequios, los 
cantos, las estátuas y demás monumentos de las 
artes consagrados por los hombres al mérito espe­
cial de algunos de sus semejantes.

Mas cuando el mérito es conocido de muchos, 
cuando la snperioridad es legitima y la grandeza 
indisputable, cuando los beneGcios alcanzan á  to ­
do un pueblo; entonces los sentimientos de amor, 
de veneración y aprecio de unos se avivan con 
iguales sentimientos manifestados por o tros, los 
corazones laten á un tiempo con creciente energía, 
todo parece poco para hacer pública dem ostra­
ción de ellos , el afecto se sobrepone á la inteli­
gencia, el entusiasmo domina á la circunspección, 
y es cuando se realizan esos espectáculos g ran ­
diosos en que una nación entera se entrega á la 
dichosa locura de la satisfacción y de la alegría.

¿Quién no recuerda alguno de estos entusiasmos 
públicos con más ó ménos motivo sentidos y cele­
brados?

En tales dias las poblaciones aparecen trasfor- 
madas. Mezclados los ciudadanos de todas clases, 
igualados por el común sentimiento, olvidados de 
las diferencias que en circunstancias normales les 
colocan en distintas categorías, llenan los templos, 
las calles, las plazas, todos los lugares públicos, 
entonando unos mismos cánticos, aclamando con 
idénticas expresiones, y conviniendo en unos mis­
mos actos, porque es el mismo para todos los hom­
bres el lenguaje del corazón cuando el frió cálculo 
no puede dominarlo. Entonces en todos los rostros 
resplandece la misma a leg ría , se ve en todos los 
ánimos el mismo anhelo, las m iradas de todos se 
dirigen á un mismo punto, y puede decirse que 
aquel pueblo no tiene sino una alm a, un corazón y 
un lenguaje para expresar sus sentimientos.

Cada vecino adorna espontáneamente la parte 
exterior de su morada para contribuir al común 
regocijo, sacando de su guarda-ropas las prendas 
de más valor, sin acordarse que se expone á per­
d e r l a s  p a r a  s ie m p r e  6 s in  d e t e n e r s e  p o r  e s ta  con­
sideración, porque le parece que todo puede sa­
crificarlo á la dicha de contarse entre los buenos 
hijos de la pátria.

Las calles se convierten en alam edas, las p la ­
zas en jardines; arcos triunfales corlan á cada mo­
mento el paso; inscripciones en que campean la 
magnificencia del arte  y la agudeza del ingenio 
llaman la atención en todas p a r te s , recreando el 
ánimo de los transeúntes y aumentando su en tu ­
siasmo.

Fórmanse comparsas alegóricas; los músicos se 
juntan sin ser llamados para  aaiinar la fiesta; im - 
provísanso por do quier funciones particulares, 
episodios más ó ménos notables de la festividad ge- 
neral; y para que todo el mundo disfrute en se­
mejantes días, socórrese largamente á los pobres 
y se ayuda por medios acomodados á cuantos su­
fren alguna necesidad especial.

De noche estas fiestas toman un carác ter más 
grandioso, fantástico, indescriptible; porque las lu­
ces artificiales disputan al sol su brido, em peñán­
dose locamente en que no ha de tener noche un dia 
de gozo nacional.

Pero semejantes manifestaciones públicas sola­
mente se hacon en casos de acontecimientos de 
fausta y pública trascendencia.

Hácense para honrar la memoria de un santo

qne honró á  la pátria con sos virtudes y la protejo 
con SQ intercesión, para celebrar el restablecimien­
to de instituciones religiosas que reportaron á la 
misma pátria grandes beneficios. Nosotros hemos 
visto cómo celebró España la definición dogmática 
de la Concepción de María, cómo recibió la noticia 
de la canonizaeion de algunos santos suyos, cómo 
las goblacjones honraron á algunos religiosos al 
presentarse de nuevo con sus hábitos después de 
largo tiempo de expatriación, y nos figuramos ya el 
regocijo, el entusiasmo, la pública alegría con que 
celebrará la libertad de la Iglesia y la restauración 
de nuestras venerables instilaciones pátrias el dia 
en que á Dios plazca concedérnoslas.

Esto entusiasmo, espontáneo cuando hay mo­
tivo real ó aparente para  sen tirlo , es imposible 
de promoverse cuando ni la razón ni el engaño lo­
gran persuadir á los pueblos de que tenga verda­
dero fundamento.

Si en este último caso el interés particular sus­
tituyéndose al bien general, pretende que se tr i­
buten á la ambicien los honores debidos á la v ir­
tud, poniendo lo pequeño y mezquino en el sólio 
destinado á lo grande y magestuoso y que los 
pueblos celebreu como bien de todos lo que sola­
mente lo es acaso para unos pocos, los pueblos no 
siguen las instigaciones de los que propusieron 
seducirlos y llevarlos por mal camino.

Entonces se hace cierta ficción de entusiasmo 
que cuadra perfectamente á la ficción de la g ran ­
deza, y al fingimiento de los hechos sigue la men­
tira de la narración.

Para  los autores de estas epopeyas unos cuantos 
curiosos y algunos chicuelos escapados de sus c a ­
sas, son el pueblo culto y entusiasta, como para el 
loco de la M ancha eran jigantes los molinos de 
viento; una sencilla percalina ó unos malos cober­
tores se convierten en colgaduras de seda y de 
brocado ; las demostraciones aisladas de los in ­
teresados , se pintan como una ovación conti­
nuada é irresistib le; y los vivas de los agentes 
que cumplen una órden satisfecha son una grite­
ría entusiasta.

Verdad es que los contemporáneos se rien de
semejantes historiadores; pero los venideros los
despreciarán de fijo.

Celébranse para  honrar el valor, la ciencia, el 
patriotismo; celébranse para honrar el natalicio de 
un principo legítimo, que aun ignorando si el jó -  
ven estará adornado en alto grado de aquellas b e ­
llas cualidades, es prenda de paz y tranquilidad 
para los pueblos, porque en monarquías hechas 
como Dios manda, las instituciones y las leyes a u ­
mentan el valor del m onarca, supliendo con su 
apoyo loque acaso pueda faltarle de prendas p e r ­
sonales.

¿Cuántos no recuerdan todavía las fiestas con 
que celebró Madrid el nacimiento de doña Isabel 
de Borbon, y eso que muchas personas preveían 
ya los males que su reinado ha llovido sobre Espa­
ña? Las entradas de Espartero en 1840 y 1834, 
las de los generales libertadores en 184.3 y en 1868, 
y tantos otros sucesos de inferior im portancia, han 
ofrecido á  los más jóvenes de entre nosotros oca­
sión de saber lo que es el entusiasmo de un pue­
blo. Y sin embargo , en dichas fiestas no to ­
maba parte más que un partido y las clases que 
no discurriendo por si mismas, se dejan llevar del 
que les habla en voz más a ta ,  creyendo sinceras 
las promesas de los intrigantes y embaucadores.

A «LA EPOCA .»

Veintitrés años hace que La Epoca anda bus­
cando modo de conciliar el órden con la li­
bertad, conciliacioa cuyo único y verdadero fin 
es borrar para siempre del entendimiento hn- 
mano las nociones más vulgares de la libertad y  
del órden. El diario conservador no ha logrado su 
intento en ese largo periodo de tiempo, no obstante 
la variedad infinita de Gobiernos, todos liberales, 
todos poco más ó ménos, de la misma calaña que 
La Epoca, que han cruzado como meteoros por las 
regiones del poder.

Pero no está el daño en esto, sino en que al c a ­
bo de esos veintitrés años de liberalismo conserva­
dor y destructor, al cabo de veintitrés años de pro­
greso indefinido, de ilustración y de sabidnria, 
cuando ya el pueblo español, con la práctica del 
Gobierno parlam entario y con los sensatos artícu ­
los de La Epoca, debia estar convencido de que la 
idea liberal se funda en principios verdaderos y 
provechosos, á pesar de algunos excesillos, resalte 
que ese bendito pueblo español, con sus clases 
conservadoras y todo, de las cuales se juzga repre­
sentante nato La Epoca, declara de la m anera más 
evidente que le es posible, su amor á las institucio­
nes tradicionales del país, á la religión, á la m o­
narquía legitima, á la libertad cristiana. Y hé aquí 
un fenómeno que trastorna por completo á la se­
suda Epoca, y le obliga á  devanarse los sesos para 
averiguar la cansa de tan extraños efectos.

¡Cómol dirá para  sí el periódico conservador. 
Cuarenta años do liberalismo triunfante, y veinti­
trés de propaganda mia, dan por resultado el cre­
cimiento espantoso del partido carlista, el deseo dei

pueblo español de volver á los antiguos principios 
para restaurar la sociedad moderna? Pues hemos 
aprovechado el tiempo, á fé nuestra. ¿Pero qué ra­
zón hay para que suceda semejante cosa?

Hé aqui la razón qne La Epoca ha encontrado. 
El crecimiento del partido carlista no se debe á 
una afirmación completa y experimental, sino á uoa 
negación digna y dolorosa, as decir, al sistema de 
la revolución da Setiembre empeñada en herir de 
una m anera brusca y salvaje los sentimientos re li­
giosos del pueblo y en destruir todo lo que tiene 
alguna relación con lo antiguo sin respetar siquiera 
la misma legalidad revolucionaria. En una palabra, 
el ódio á  la situación presente ha empujado hácia 
el carlismo á un gran número de personas qne, se­
gún La Epoca, constituyen una población flotante 
hoy afecta al partido carlista y mañana á otro 
cualquiera que garantice el órden y los intereses 
sociales.

Así resuelve el problema el periódico del térm i­
no medio y de la sensatez; y claro está que sem e­
jante  solución le tranquiliza por completo, pues 
confia en que pasadas estas circunstancias y em ­
pezándose á gobernar medianamente, el partido 
carlista volverá al sepulcro per emcida scecu- 
lorum

H ay , sin embargo , una cosa rara  en todo esto , 
y es que los hombres de órden y de respetabili­
dad vayan á agruparse en derredor de D. Cárlos 
y no en derredor de D. Alfonso. Más todavía: hay 
que después de dos intentonas desgraciadas he­
chas por el partido ca rlis ta , el partido carlista, al 
tom ar parle en unas elecciones generales, aparece 
superior á todas las oposiciones, mientras el repu­
blicano que sólo tuvo un desastre ha menguado, y 
el partido alfonsino que no ha hecho nada , más 
que respetar profundamente la legalidad y reunir 
en silencio sus fuerzas, se presenta á los ojos del 
público en la desnudez de su miseria y de su nu­
lidad.

¿Qué significa esto? ,^Significa pura y sencilla­
mente aversión á lo actual, ódio á la obra de S e ­
tiembre? No: significa desengaño de la revolución, 
desengaño del liberalismo en general. Significa que 
ha llegado á comprenderse ya, gracias á Dios, que 
los hombres de La Epoca, los hombres del justo 
medio, llámense como se quieran, son la v e rd ad era  
causa de todos los males presentes, y que el único 
remedio, no solo para corregirlos hoy, sino para 
evitarlos m añana, es variar do sistema, aniquilar 
el liberalismo, re s tau ra r la  monarquía verdadera, 
conoluir con la farsa parlam entaría y gobernar con 
arreglo á los principios de la moral cristiana.

Esto es lo que comprende ya todo el mundo, y 
esta es la verdadera razón del crecimiento del car- 
lisme, que tanto que hacer dá á  La Epoca, por­
que La Epoca, liberal im penitente, puedo conci- 
liarsecon  todo , con la monarquía dem ocrática, 
con la república, con todo ménos con el carlismo 
que es por su naturaleza, es decir, por la natur:i- 
leza de sus principios católicos intransigente con 
el mal.

Consuélese La Epoca pensando en qne la co r­
riente de emigración hácia el carlismo no es per­
manente sino móvil y flotante; consuélese con ¡a 
idea de que una nueva intentona fracasada po­
dría enagenarnos las sim patías de esos móviles 
y flotantes emigrados. Nosotros le aseguramos que 
después de dos malas intentonas los móviles y  
flotantes han engrosado nuestras filas, y que en
cuanto á la te rcera   pierda cuidado La Epoca.
Hoy por hoy, nadie piensa en dar gasto al pater­
nal Gobierno que nos rige, ni protesto para esta ­
blecer una dictadura brutal que, aunque efímera, 
podría fortalecer algún tanto lo que se está cay en ­
do solo.

Hoy por hoy, el partido carlista tiene muy en 
cuenta que á la tercera va la vencida, y snpone- 
mos que la tercera no .será cuando al Gobierno le 
convenga, sino cuando la victoria sea segura.

DON AMADEO Y LOS PERIODICOS INGLESES.

Los que en España y sobro todo fuera de E spa­
ña creyeron hace tres meses que el advenimiento 
de D. Amadeo de Saboya al trono de nuestros re­
yes iba á dar paz y sosiego á este desdichado país, 
y pensaron que, merced al cansancio que las lu­
chas y convulsiones políticas y civiles habían pro­
ducido en los españoles, se consolidarla ese trono 
fundado sobra los votos de una mayoría parlam en­
taria, conocen ya que se engañaron, y que el tiem ­
po trascurrido desde la venida de D. Amadeo, no 
ha dado órden material á España, ni ofrecido al 
joven príncipe piamontés dias tranquilos y seguros.

No tenían motivo, ciertam ente, los partidarios 
de la situación p a ra ' lisongearse de qne los que 
aman ante todo la gloria y tradiciones pátrias, los 
que son enemigos del liberalismo en todos sus gra­
dos, ó los adversarios do todo trono, iban á incli­
nar su frente ante la monarquía revo'ucionaria de 
uu extranjero; y si por ventura pensaron que los 
intereses m ateriales y el egoísmo iban á agruparse 
en torno del nnevo sólio, por temor ó los motines, 
también en esto han visto defraudadas sus espe­
ranzas.
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Y á na<lie sorprenderá que haya sucedido. Fun- I 
dábanse los que así_ esperaban , priucipalinenle en 
la creencia deqne.con el coronamiento de la revo­
lución lerm inariaii.laaüirquia y desgobierno, como 
si un monarca conslilucional pudiese encauzar y 
dirigirlas fiW zas sociales, estando, como tiene que 
estar, á merced da m inisterios j  de partido|p. H e­
mos isto, en efarto, qné si antes del coronatníento 
habm ilegalidades, después hau aumentado, ó por 
lo int^nos no han disminuido, porque el aumento, 
á la yordad, era casi imposible. La fuerza es la 
suprem a dominadora, y según han demostrado las 
últimas elecciones, más parece que estamos en una 
sociedad disuelta que en un pueblo constihudo y 
gobernado.

¿Cómo, pues, han de agruparse en torno de la 
nueva v constitucional monarquía los intereses ma­
teriales, cada vez más quebrantados? La sitnacion 
no cuenta con más apoyo que el no muy sólido ni 
seguro de los partidos que le trajeron. La nobleza 
y el Clero, se desvian más y  más de ella; la una, 
llevada de sus opiniones y su consecuencia, im­
pulsado el otro por su amor á la Iglesia y á la 
religión ultrajada y perseguida. Los republicanos 
y moderados tampoco han de dejar de unirse al 
estado de cosas ac tu a l, y en cuanto á la España 
católica y tradicional, ya se sabe cuáles son sus 
deseos y aspiraciones.

En vista de lodo esto y de los exiguos resulta­
dos que en las elecciones ha tenido el Gobierno, 
¿habrá qnien se extrañe do qne los amigos de la 
familia de Saboya manifiesten inquietudes respec­
to á los jóvenes príncipes que han venido á E spa­
ña, y empiecen á aconsejarles qne abandonen este 
suelo?

Sabido es que la prensa inglesa , en g en era l, es 
afecta por interés propio á la dinastía de Víctor 
Manuel, y miró con agrado la elección del duque 
de Aosta por los 191. Ahora la prensa inglesa, 
léjos de mostrarse satisfecha, se muestra temerosa 
y en Londres se dice que D. Amadeo debe m ar­
charse de E spaña. Este no es, en verdad, consejo 
de enemigo. En aquel país ha causado profunda 
sensación un artlciiio del Times que da ese conse­
jo , y mayor todavía la causará en la córte de Víc­
tor Manuel. Una carta  que publica La Epoca nos 
dice cuán grave se considera en Lóndres la sitúa - 
cion de España, y cuán acertado pareceria á los 
ingleses que I). Amadeo se volviera á su pai».

Merecen ser reproducidas estas consideracio­
nes, tanto más significativas, cuanto qne á Ingla­
terra le convendría tener en el trono de España iin 
príncipe de la casa de Saboya.

Dice así la carta de Londres que publica La 
Epoca:

«H.ice .seis días El Eco, diario popular, y que  pasa 
por recib ir la protección del principe de Gales, h a ­
cia la m ás a larm ante  p in tu ra  de la situación de 
aislam iento en quu decía encontrarse  la inooarquia 
elegida en España. Al dia siguiente E l Globe, perió­
dico liberal tam bién , aunque  poco im portan te , sos­
tenía que la revolución, lejos de haber term inado, 
coinenziba ahora en nuestro  pais. l’ero todo esto 
im portaba bien poco, basta que .ayer habló E l Times 
eii un largo articu lo  de fondo, cu  que bo.squeja la 
siliiaciun do España á pretexto de hab a r  del viaje 
de la reina Victoria, esposa de Amadeo I. Cree El 
Times que su llegada ó Madrid va á ser un  nuevo 
em barazo para el nuevo rey , pues á pesar de sus 
dotes, se ha  creado en nuestro  suelo m uchos antago­
nism os. La persona del rey , añade teslualm ente  E l  
Times, esta rodeada do dificultades y peligros. La 
m uerte  de Prim  produjo en los prim eros m omentos 
una reacción á favor del nuevo rey; pero Jdesgracia- 
dam ente  el valor personal que todos le conceden no 
es bastante garantía  para un  E stado, y  puede d e c ir­
se que desdo su  m uerte  España ha estado sin  Go­
bierno.

El general Serrano, añade, q u e  aceptó entonces el 
p rim era  como un  puesto de honor y  de peligro, por 
su  excesiva indolencia y falta de carácter deja crecer 
la an arqu ía  en derredor suyo. El rey  tiene grandes 
d incu ltades sociales con la aristocracia y o tras c la ­
ses; dificultades que  au m en tará  la presencia do la 
re ina  en M adrid. Nunca dos jóvenes soberanos se 
han  visto rodeados de más dificultades al acep tar 
un  trono que no solicitaban, y que tal vez babria 
sido p ru d en te  rehusar. Hay sim patía  por lo que sti- 
fren; pero como un  tem or supersticioso do grandes 
calam idades que pesan sobre ellos y  la nación. Da 
qu iera  que vuelven sus ojos, solo encuen tran  ene­
migos. El m ismo Cialdini tiene que deja r á España 
por los celos que in .'p ira.

Las elecciones han podido da r una m ayoría quo 
arro jase al rey  del trono, y  de todas su ertes , como 
en España todo está en  cuestión y nada es definiti­
vo tas oposicione.s, que son á la vez an ti-m o n árq u i- 
cas, nnli-d inástieas y  anfi-m inisteria lcs, harán  el 
Gobierno imposible si reúnen  el núm ero de rep re- 
gentantcs que el telégrafo anuncia.

So es, dice el Times, un G '.binete ó una  puiilica 
dada lo qne s« cuestiona en España, con los funda­
m entos del edificio m ism o, es el principio de su e s ­
tabilidad. Las oposiciones soslieaen quo los que han 
elegido al rey. y ahora eligen el Parlam ento , no re -  
preaentaii al pais, y todo lo que otros partidos hacen, 
e s  s i e m p r e  sclo pava su contrario . K1 Tii/ws refiere 
la actitud  del duque de M ontpensier y de los gen e­
rales que le son adictos, dice la fuerza qne  m anda 
D. Alfonso, f). C árlosy  los republicanos, y concluye 
con este Rignificalivo párrafo:

«No habría  descrédito  para el rey  si an te  tantas 
dificultades se apartase del cam po do estas luchas. 
El titu lo  que tiene lo debe al pueblo; sin d iscutirlo , 
puede luchar por él y  por m edio de hábiles m anio­
b ras , oponer unos partidos á los otros y quizás 
tr iu n fa r . ¿Pero por qué darse tal trabajo? l,bs espa­
ñoles lo eligieron, porque lo necesitaban; no puede 
hab er desengaño para él si cam bian de  Opinión. 
Puede , oonio el difunto  rey Leopoldo de Bélgica, 
ofrecerles la ocasión de revocar pacificam ente su 
elección. Entonces verían si estaban en m ejor situa­
ción que cuando hace ocho meses Prim  ilaiuaba á las 
p uertas de cada palacio, buscando un candidalo que 
aceptase la corona.»

LA DEM .áGOGlA EN PA R IS .

París está flú poder de los rojos triunfantes del 
general Vinoy. Los revoltosos que hacedlas ocojva- 
ban á Montmartre y disponían do los cañonea que 
habia en aquella parte de la población, no se han 
querido someter á la autoridad, y al ser atacados 
por el gobernador militar, han vencido merced á 
la culpable conducta de una parte de las tropas.

En consecuencia el general Vinoy se lia retirado 
á Versalles con el ejército, y París está sometido á 
la más desenfrenada demagogia.

Hé aquí los telegram as que dan cuenta de estos 
gravísimos sucesos:

París, 19 («In h o r a  . —l í n  l a  n o c h e  d e l  í #  
a l  e i  e j é r e l l o  b a jo  e l  m a n d o  d e l  p e n e -  
r a l  V In o v ,  e e r e ó  Ims a l t u r a s  d e  . H o n l m n r -  
I r e ,  a p o J e r á n d o N e  d e  Iom oaAoneci.

P e r o  e n  e l  m o m e n t o  q u e  e m p e z a b a  ú l l e -  
váriiielotí, lo« In R u rre o to s ,  r e f o r z a d o * ,  r o m ­
p ie r o n  e l  f u e g o  l ' n a  p a r t e  d e  l a s  t r o p a *  s e  
n e x o  á  c o n t e s t a r  y d e s b a n d ó

Kl r e s t o  d e  l a s  t r o p a s  a e  vio e n t o n e e s  
p r e c i s a d o  ó r r p l e « a r » e  y lo s  i n s n r r e e t o s  
p i i i i l e r o u  B(M»derarse o t r a  vez  d e  lo s  c a ­
ñ o n es .

I  n  u l le ia l  d e  c a z a d o r e s  fu é  m u e r t o .  11.1 
{genera l  l i e o o n t e  c o y *  p r i s i o n e r o  d e  lo s  
r e b e l d e s

E l  Mr. T h i e r s  h a  h e c h o  u n  l l a i n a m i e u t o  
á  l a  G u a r d i a  n a c i o n a l ,  p a r a  q u e ,  e n  i in lon  
c o n  e l  e je rc i te» ,  c o n c u r r a  á  l a  d e f e n a a  d e  
l a  p a t r i a  y d e  la  r e p ú b l i c a .

B urdeos, Ul (á  l a s  o n c e  y c i n c u e n t a  m in u  
to s  d e  l a  n o c h e ) .— O f ic i a l .—P a r í s  e s t á  e n  
p o d e r  d e  lo* s u b le v a d o *

E n  t e l e g r a m a  d e  T h i e r s  á  lo .s d e p a r t a ­
m e n t o s ,  d i c e  q n e  e l  G o b i e r n o  e s t á  r e u n i d o  
e n  T e r n a l l e *  c o n  e l  e j é r c i t o  n i  m a n d o  d e  
T I n o y ,  c o m p u e s t o  de. I t á .O t á O  h o m b r e s ,  
pre.vi 'd iendo á  l a s  a n i o r i d a d e s  d e p a r t a -  
n i e i i t a l e s  c iv i le s  y m i l i t a r e s ,  n o  o b e d e z c a n  
m á s  q n e  a l  G o b ie r n o  l e g a l

L 'n a  p r o c l a m a  d e l  a l c a l d e  d e  B u r d e o s  
e .vcita  á  lo s  n a c i o n a l e s  d e  l a  p o b l a c i ó n  
f r a t e r n i c e n  p a r a  c o n j u r a r  d e s ó r d e n e o .

Ya anoche corrieron graves rumores acerca de 
los desórdenes de París. Decíase qne el G obier­
no habia mandado a tacar á los rebeldes de M ont­
m artre para arrebatarles los cañones, pero que los 
soldados se resistian á  a tacar y aun á prender á 
los sublevados. Añadíase que habian caido en po­
der de estos dos generales, que se suponían fusi­
lados, que los revoltosos ocupaban la orilla dere - 
cha del Seoa y que habian proclamado la repúbli­
ca roja y un G oW rno compuesto de Rochefort, 
D o rian , Garibaldi y Flouroos; pero La Epoca 
creia que estas noticias eran falsas.

Como sevé, son por desgracia ciertas en su ma­
yor parte, y nada tendrá de extraño que el gene­
ral Locante, prisionero de los rebeldes haya pe­
recido. Son tanto más graves estos hechos, cuanto 
que el general Vinoy tenia -10,000 hombres de 
ejercito, lo cual hace creer ó que la rebelión era 
formidable por el inmenso número de sublevados, 
cuando no pudo vencerlos, ó que las tropas que se 
negaron á obedecer á su jefe y a tacar fueron 
muchas.

Los hechos son harto elocuentes por sí para aue ne­
cesitemos comentarlos. Cuando Francia estáaesan - 
grada y abatida y los ejércitos extranjeros no han 
abandonado todavía su suelo; cuando no ha pagado 
el primer plazo de la indemnización de guerra, ni se 
ha constituido definitivamente el Gobierno; cuando 
más necesita de paz y orden y del patriotismo de 
todos los franceses, apenas se concebirian sucesos 
como los de París, si no se supiera que la revolu­
ción hace fieras de los hombres

Y ahora, ¿que va á suceder en Francia? ¿qué 
conducta seguirá el Gobierno? ¿Tendrá fuerza y 
energía suficientes para someter á los rojos? ¿No 
se comunicará á Us grandes poblaciones revolu­
cionarias alguna chispa de la insurrección de 
París?

lié  aquí las preguntas que naturalm ente ocur­
ren. En plazo más ó ménos próximo, estos su ­
cesos no pueden ménos de ser favorables á la 
causa del órden. Las provincias todas clam arán 
contra París, y Francia conocerá más que nunca 
la necesidad imperiosa que tiene de un Gobierno 
fuerte, que huya da la revolución y combata el 
liberalismo, qne tan grandes estragos causa en los 
pueblos.

Algo de esto han fcomprendido algunos periódi­
cos demagogos de Francia. El Siecle. ha estado 
aconsejando á los revoltosos de París que dejaran 
los cañones y se estuvieran quietos, porque su 
conducta seria muy perjudicial á la república. Tal 
vez el Siecle se ha expresado asi por no tener con­
fianza en el triunfo de la demagogia: pero, en todo 
caso, tiene razón. La república, la revolución se 
>ierde en Francia ó habrá que convenir en que 
03 franceses son locos y ciegos.

Desde que los diputados de la mayoría de Prim 
trataron de elegir para monarca de su Constitución 
al duque de A osta, manifestamos temores de que 
esta elección podria ser funesta para España, com­
plicándola en los graves conflictos que amagaban 
al Gobierno de Víctor Manuel. Con corteza ó sin 
ella, pero no sin fundamento, se dijo entonces que 
el duque de Aosta venia á España, no por ambi­
ción personal, sino por secundar la política de su 
padre, á la cual convenia tener apoyo para la so­
lución de la llamada cuestión de Roma.

Hoy que, a! decir de personajes piamouteses, 
«se ven puntos oscuros éo el horizonte romano,» 
y el Gobierno de Florencia activa sus armamentos 
y aumenta sus fortificaciones; hoy que ese mismo 
Gobierno empieza á manifestar temores y alarmas 
en v is ti de la actitud poco benévola de algunas po­
tencias, y suena la palabra «guerra» en las regio­
nes diplomáticas de Italia, naturalm ente surge en 
nosotros la terrible duda de si España se verá en ­
vuelta en una sangrienta contienda, esto por ayu­
dar á so.itener la obra do la iniquidad piamontesa 
en Roma, cuva destrucción es el más ferviente de 
nuestros deseos.

Estas dudas se manifiestan ya en la prensa. La  
igualdad  escribe un artículo á este propósito, y 
dice entre o tras cosas: .; .

«Parece quo dos erandes nac io n es (.Austria é  In- 
g la te ra , .según E l Tiempo) van manife.stándose en 
Oposición resp ec to  á la cuestión rom ana.

Ita 'ia  no puede ceder, Italia, aunque  acostum bra­
da á la cobardía y á la hum illación, por falta de ca­
pacidad y de v irtu d  en sus m ezquinos reyes, .se ha 
colocado ya en una posición tan d ecid id a, ha blaso­
nado tanto de su hazaña, ha m anifestado tan c la ra ­
m ente cuáles sean sus p to p ó sito s, que  no cederá en 
esa cuestión , aun cuando su débil Gobierno fuese 
capaz de hum illarse  por tem or y por costum bre al 
capricho de poderosos m onarcas.

Italia, p u es, se halla en la precisión de sostener 
una guerra , puesto que acabam os de ver cóm odos 
grandes naciones han sacrificado sus m ás valientes 
hijos, se han em peñado en una lucha horrib le , han 
sem brado de cadáveres el suelo de la Francia , y el 
resto dél m undo ha perm anecido im pasible, c o n ­
tem plando con tranquilidad  y siguiendo con curioso 
in terés los episodios tristes , los variados lances de 
tan bárbara  carn icería .

Italia se verá en la dura  necesidad de aceptar el 
com bate, y  perecerá en él porque es débil; y por­
que el pueblo que ha sido exclusivam ente el pueblo 
del a rte , no puede ser el pueblo de la guerra .

Italia perecerá y pedirá auxilio á las dem ás n a ­
ciones, para no m orir con la vergüenza y la deshon­
ra por com pañeras; de todas esas naciones solo una 
puede a tender sus súplicas; solo u na , valiente, no­
ble, d gna, victoriosa siem pre de los bárbaros con­
quistadores, se dispondrá á la lucha, sin esperanzas 
de triunfo , lanzada á ella por el parentesco de dos 
reyes, parentesco sagrado que obliga á los m ayores 
sacrificii.e, y por cuyo bien no se repara en obstácu­
lo alguno; cuando el hijo puede disponer de ocho 
millones de hom bres y  ve m orir al padre por fal­
ta de brazos que le defiendan, no vacila en arries­
gar la vida de los que el considera súbditos, con tal 
de salvar la honra y la fortuna del au to r de sus 
días.

España, pues, mezclada por cuestiones de fami­
lia en una lucho odiosa, sucum birá también al nú­

m ero de sus con trarios y á la escasez de sus r c -  
cupaoa.».

Nos tiorríw/.a la ilea  *Ia qU9 esta patria , noble 
y ensU ana, oontribuyaAion «u'sangre y sus bienes 
á combatir ló que siempre ha defendido, j  á soste­
ner lo que deba combatir. Pero no es soio por los 
conflictos á q n e  pueda dg- I j i^ r 'l a  usurpación de 
Roma, pordo.ide España podr;i acaso verse com ­
plicada en terribles gaerraa m erced á la elec­
ción de los 191. í.a cuestión de Oriente am e­
naza surgir de nuevo ; Inglaterra agotará sus es­
fuerzos para procurarse alianzas y evitar la derro­
ta pacifica ó sangrienta que la amaga ; y estas 
alianzas las busca ahora en Italia y en España. 
Hablando de este asunto, dice una carta  de Madrid 
que publica un periódico de Zaragoza:

«Las relaciones en tre  Inglaterra  y Rusia no son 
todo lo cordiales que seria de desear, y so tem e que 
esta  nación provoque la grave cuestión de O riente, 
aprovechando el actual estado de abatim iento  de la 
Francia, natural auxiliar de Inglaterra  si se hallara 
en otras c ircunstanc ias más prósperas.

El em bajador ha recibido instrucciones para es­
plorar háb ilm ente  el ánim o del Gobierno español, y 
s is e  m uestra  propicio proponerle unaalianza  con In ­
g la te rra , para que diéram os algún contingente de 
tropas con las que  ay u d ar á In g la terra , á cam bio do 
c iertas com pensaciones. Mr. Layard, represen tan te  
de Inglaterra en M adrid, desde hace m uchos meses 
es el m ejor relacionado y el que  mas ha intim ado 
con el m inisterio  y con los hom bres de la revolución, 
sin duda, previendo las fu tu ras contingencia.s que 
podrían establecer una alianza.

En Italia ha hallado la Ing laterra  feliz acogida y 
la p restarán  auxilios, si la guerra  de O riente am e­
naza p róx im am ente, como hace c ree r la conducta 
de Rusia. En Alicante recibirá el rey Amadeo re se r­
vadas intriicoiones de su  padre Víctor M anuel, el 
cual, á prete.«to de acom pañar á  la reina María Vic­
toria, ha hecho que uno de sus m inistros de más 
confianza fuera el encargado de esta mi.sion.

Pero Rusia no pierde de vista á las naciones que 
pueden ser auxiliares de Ing laterra , y con sum a ha­
bilidad  influye en la actitud  de los católicos de va­
rios paises, principalm ente alemane.s y austríacos, 
para que agiten la cuestión del Pontificado, y con­
m uevan las conciencias católicas con la pérdida de 
la libertad  del romano Pontífice, y conseguir a la r­
m ar al Gobierno de Florencia, para que no vaya 
fuera , tem iendo conflictos en su propio nación.»

R esu lta , p u es , que en la cuestión de Oriente ó 
en la de Roma pueda ser comprometida España, 
si esta situación continúa.

Al Parcialele, que en vano bebe los vientos p a ­
ra dar con unyjim/o carlista, le recom enda­
mos esta escogida colección de puntos oscuros ra­
dicales.

La última diputación de Valencia dejó en ca ­
ja  14,000 rs. y deudas por tres millones Sin em­
bargo, entre sus cuentas aparecen tres partidas, 
una de 8 ,000 rs. para amueblar la habitación del 
gobernador; otra de 8 ,000 para la de! capital ge­
neral, y 9 ,000 para la del gobernador militar.

Entretanto, loa enfermos ael Hospital no comían 
carne, no cobraban los obligacionistas del puerto y 
los caminos estaban intransitables.

«¿Qué ha hecho esta diputación en un mes que 
lleva de existencia?» preguntaba el viérnes un se­
ñor Pedron, individuo de la actual y también de la 
pasada diputación valenciana.

«Descubrir los escandalosos abasos del Hospi­
tal, cosa que la diputación pasada, de la que el 
S r. Pedron era vicepresidente, no hizo en dos 
año.s», le contestó el Sr. Amorós.

El S r. Feliu, según vemos en un periódico de 
Valencia, dió cuenta de las investigaciones p rac ti­
cadas por la comisión nombrada al efecto, y a u n ­
que no habia reunido todos los datos, hizo constar 
que solo en cinco de los veintitantos artículos que 
consume el establecim iento, se le causaba un per­
juicio de más de 79,000 rs. anuales, por cons­
ta r en ios libros que se pagaban esos artículos á 
un precio mucho más subido del que tenian en 
la plaza. Habló de cajas descerrajadas y c an ti­
dades retenidas, observó que los proveedores del 
Hospital eran en su mayor parte parientes y ami­
gos del administrador D. .losé G iner, y concluyó 
pidiendo á la diputación que se entregara el asunto 
á los tribunales.

Hé aquí una magnífica ocasión que se le pre­
senta á El Parcialete para dar pruebas del celo 
que le devora por la moralidad pública, por el 
buen manejo de los fondos del pais. Y pues que 
se tra ta  de amigos politices del diario cimbrio, 
debe este periódico ser inflexible, porque acusar á 
un adversario puede ser efecto de malas pasiones, 
pero el m ostrarse severo con los allegados cuan­
do estos lo merecen , prueba que se ama la ju s­
ticia.

Escrito el párrafo anterior recibimos los perió­
dicos de Valencia del dommgo que publican el ex­
tracto de la sesión que aquella diputación, provin - 
cial celebró el sábado. A ese extracte pertenecen 
estos sustanciosos párrafos:

«El Sr. Feliu m anifestó que  el adm in istrador del 
Hospital le acababa de decir, quo los em pleados de 
aquellas oficinas D. Francisco Peris, I). Antonio Ro­
dríguez, D. Antonio Giuer y D .losé Llorca, habian 
faltado en  el dia de ayer abandonando sus puestos, 
que sin pep.sonal era imposible llevar las oficinas 
adelante,'V  que para evitar tan to  d esborjju s ie , p ro ­
ponía se nombrarse una comisión que investigase to­
do cuan lo  en dicho establecim iento ocurre , pasando 
el tanto de culpa al juez que entiende en la causa 
que, sobre abusos, se le está siguiendo al ex -ad m i- 
n islrad o r Sr, G iner.

El Sr. Pedron propuso que se escribiesen los c a r­
gos y se pasa.sen á la comisión de beneficencia para 
que form ulase su d ictám en.

El Sr. Feliu dijo que creia de su  deber hacer 
una grave m anifestación; que existía un  expediente 
en el que constaban m achos fraudes, tales como la 
venta de papel sm intervención de corredor; el no 
haber ingresado en caja cantidades hasta m es y m e­
dio después de entregadas y otros abusos; que  este 
espediente le habia traído al salón de cooferencias 
con el fin de que  se enterasen los señores d iputados 
este punto y habia desaparecido; que esperaba lo hi­
ciesen la ju stic ia  de creer que  él no estará com pli­
cado en la sustracción, atendido su vehem ente deseo 
de esclarecer tales hechos, y  sin  que por ello tratase 
de re h u ir  la responsabilidad que por ta t concepto le 
cupiese lo ponia en conocim iento de los señores d i­
putados para que acordasen lo que  creyesen más 
oportuno.

El Sr. Carrion manifestó que á los m inisteriales 
anam aba el m ismo deseo que al Sr. Feliu de descu­
b rir  tales abusos, sufriendo el que aparezca c rim i­
nal el condigno castigo.»

Aquí tiene tela de largo El Imparcial.

Ni La Integridad Nacional ni La Epoca creen 
que hoy halle obstáculos de ninguna clase una se­
ñora que quiera en trar en religión, cuando las re ­
ligiosas pueden abandonar la clausura protegidas 
por la ley el dia que les parezca.

Y sin embargo, nada hay más cierto; apenas ha 
brá convento en España que no cuente una ó más 
señoras que, decididas á en trar en religión, están 
esperando en vano á que las leyes consientan 
un acto inofensivo é hijo de la libertad individual.

En vano se cita la Constitución del Estado.

„Quó fuerza' ha de tener la Constitución en E spa­
ña, donde basUt un simple bando da  ana autoridad 
de provincia para suspender sns más trascendenta­
les disposiciones ó restablecerlas?

(Consignado está también en la ley. llamada fun­
damental el derecho da asociación, y sin embargo, 
¡que se atrevan á invocarlo las corporaciones re­
ligiosas de varones y In.s jesuítas arrojados de Es- 
pañal

Habiendo anunciado El Imparcial que D. Ama­
deo ha dispue.-ilo poner á disposición del goberna­
dor cuarenta carruajes de la casa real por no re­
unir ya  todas las condiciones necesarias para su 
servicio, á fin de que vendidos en pública subas­
ta se entregue el importe á los establecimientos de 
beneficencia, dice un periódico:

«De aqu í surgen na tu ra lm en te  dos cuestiones, 
que .son;

Si la persona que raauda proceder á la venta pue­
de asi disponer de ellos.

Si estos carrua jes fueron entregados en buen e s ta ­
do ó inú tiles al co n su m árse la  revolución de 1868.

Según nuestras noticias, casi todos los carrua jes 
exislenle.s entonces en  las caballerizas reales esta­
ban en perfecto estado de servicio , ó com puestos y  
p intados de nuevo; resu ltando  por las notas pasadas 
á  la in tendencia, solo ocho de derecho y  cinco eiin- 
geuablas por pesados, y  que ncccsitau seis ú ocho 
ínulas para su  a rrastre .

Tanto las com pras de coches como su  recom posi­
ción se hacían  con in tereses de la consignación vo­
lada en Córtes para la corona.

Pues b ien , desde ocho coches entonces vendibles 
hasta cu aren ta  quo ahora se enagenan, resu lta  la 
respetable sum a de tre in ta  y  dos inutilizados, y sabe 
todo Madrid que d u ran te  dos años y  algunos meses 
el ganado y  carrua jes de palacio ha estado al se rv i­
cio de d iferentes p e rso n as, y se han ostentado cu 
paseos, en cacerías, en m archas y  giras de campo.

¿De qu ien  deba ser la responsabilidad dcl deterio­
ro? ¿Autorizan las leyes á los depositarios de efectos 
á se r u sufructuarios de ellos?»

De suponer es que El Im parcia l se apresure á 
aclarar este punto oscuro.

Según La Correspondencia el señor ministro de 
Hacienda ha necesitado de la ayuda de los inspec­
tores recientemente creados, para  descubrir una 
defraudación considerable que se cometía lavando 
los sellos de correos, y que según Las Novedades 
era pública y notoria.

No es solo ese fraude el que se comete, pues te ­
nemos eulendído que circulan sellos falsos tan mal 
hechos que apenas hay persona que necesite mane­
jarlos que no los distinga á  la simple vista de los 
verdaderos. Suponemos que los señores iuspeclores 
harán también este nuevo descubr,miento. Mien­
tras no lo hacen permítasenos preguntar sobre el 
descubrimiento del lavado;

¿E ran  empleados del Gobierno los qne se dedi­
caban á defraudar de esta m anera al Elstado? ¿Se 
contaba al ménos con ellos para llevar á cabo la 
defraudación?

Aun cuando el hecho de haber sido descubierto 
este fraude por los inspectores de Hacienda, indi­
ca al parecer, que se contaba con algunos em­
pleados para cometerle, querríamos saberlo á pan­
to fijo, aunque más no fuese que para conocer la 
moralidad de la situación y los sacrificios que á 
El Im parcial impone su ininisterialisuio, hacién­
dole guardar reserva acerca de estos puntos ne­
gros, cuando tanto habla de otros puntos que ni si­
quiera llegan a ser oscuros.

El señor gobernador de Soria no declaró eu e s ­
tado excepcional aquella población, pero mandó 
á los vecinos honrados retirarse á sus casas, si se 
turbare el órden, dentro del término de un cuarto 
de h o ra , so pena de ser tratados como los sedicio­
sos; y previno que todo grupo de más de cinco 
personas fuera disuelto por la fuerza pública , re­
cogidas las arm as que estuviesen en poder de per­
sonas no autorizadas para  ello, iluminadas las ca ­
sas durante la noche y cerradas las tabernas á las 
ocho.

Esto, en efecto, no es estado de guerra, pero lo 
parece. Por eso no estrañam os que nuestro cor­
responsal, incapaz de mentir, nos diera la noticia 
con plena segundad de conciencia.

Tiene gracia en boca del Universal, cuyo direc­
tor propietario es todo un excelentísimo  señor, 
esta terrible censura de los radicales dispuestos á 
recibir un título nobiliario;

«¿Qué radicales serán esos? Por rliiestra parte-po­
dem os asegurar que  no conocemos n inguno, pues 
no consideram os cumo radical á quien desea in ti­
m arse en una clase que no es la suya; á quien  no 
da im portancia al m érito personal, y  prefiere ser 
personaje grotesco en la aristocracia á hom bre res­
petable y considerado en  la dem ocracia. Estos tipos 
nos repugnan tanto  m ás, cuanto  más les hem os oído 
vociferar con tra  una  cla.se á la que , por lo visto, en­
vidiaban, y  aun  odiaban por no pertenecer á  ella 
Siem pre ha habido geules abyectas y degradadas.»

Leemos en El Tiempo:
«Se u ie e q u a  hoy ha tenido efecto una  reunión en 

casa de un iitu lo  de Castilla, en la cual .se ha discu­
tido acerca de la actitu d  de algunos elem entos con­
servadores, con relación al actual órden de cosas.

Parece que se hizo presente el que alguien lam en­
taba en altas esferas que  se alejaran cada vez más de 
la situación ciertos personajes y clases d e te rm i­
nadas.

¿Por qué  los quo dicen profesar idolatría solo á las 
in stituciones, no á  las personas, defienden el an te ­
rior órden de cosas y atacan lo aotual, con m enosca­
bo del p r i o c i p í D  m onárquico? preguntan  los revolu­
cionarios.

Esta pregunta estaría  justificada cuando la revo­
lución hubiera  labrado la felioidad de la pátria, 
cuando no hubiese abierto  honda sim a, en la que se 
han precipitado el créd ito , la tranquilidad , la ju sti­
cia, la legalidad y la honra nacional.

Cuando el bien general se hubiese realizado, las 
más caras afecciones podrían haberse ahogado para 
ser, ante todo, españoles am antes de su pátria.

Este es el esp irítu  que  se nos dice ha reinado en­
tre las d istinguidas personas que han tratado  dicha 
cuestión , acerca de la cual nos abstenem os de toda 
apreciación y com entario.»

A juzgar por la benevolencia con que este perió­
dico hab a de proyectos de inteligencia entre la fa­
milia de Montpensier y la de doña Isabel, los mo­
derados deben irse causando de la vida modesta 
de oposiciouistas y suspiran ya por las ollas de 
Egipto. No nos sorprende.

Varios periódicos han dado la noticia de que el 
brigadier Mena, después de oO años de servicios, 
ha pedido la licencia absoluta y se ha ido á Fran­
cia. Los motivos que al parecer han movido á es­
te veterano á  tom ar esta tristísima determinación, 
los explica un periódico del modo siguiente: 

«Nadie mejor que el general Serrano conocía los 
merecim icntcs y nobles cualidades de carácter de 
Mena, que en el propio grado con qué hoy se separa 
del ejército, hizo las campañas de Santo Domingo y

Cuba, y  sin  em bargo de hallarse hoy al fren te  del 
m inisterio  de la G uerra, olvida del todo ú su  a n ti­
guo je fe  (U brigada, m ien tras desplegaba una prodi­
galidad ostentosa para p rem iar servicios desconoci­
dos; es V erdad que Mena no se prohunció  nunca, y 
solo desenvainó su espada con tra  los enemigos de la 
nación y del órden.

.Ahora solo falta que el único  prem ió que  se o to r­
gue A este distinguido m ilitar, sea m anchar sn ilus­
tre  y  noble hoja de servicios , som etiéndolo á un 
consejo da guerra  al final de su carre ra , porque no 
qu iere  perm anecer en ella, en una época q u e , se ­
gún el Correo i l i l i la r ,  el favoritism o es el único cri- 
lerio para premios y recom pensas.»

En cembio El Eco de España escribe:
«Por el m inisterio  de 1» G uerra se ha dispuesto 

que los alféreces de infantería  y caballería en tren  en 
el goce de antigüedad y sueldo á los 16 años en vez 
de los 18, como se vc.iia practicando hasta aqui.

Com prendem os perfectam ente el obj to de dicha 
m edida; esos jóvenes que obtienen el empleo de a l­
férez, como si nadie necesitase tiem po , estudio y 
trabajo para alcanzar la m ism a graduación, estén 
llam ados á  se r generales en  un  plazo no lejano, y 
conviene por lo tanto que  á la, brevedad posible co­
m iencen su  carre ra , á fin de no d ila ta r los rápidos 
ascensos fundados en el m érito  d e ... sus ascendien­
tes ó protectores.»

Todo está  á un nivel en  España, todo.

Un periódico moderado copia algunos párrafos 
del artículo en que decíamos lo caro que es el s is ­
tema liberal, y añade; «Cuando el (Gobierno que 
hace las elecciones no cuenta con las simpatías de 
la nación, el cuadro de nuestro colega resulta 
exacto.» Lo que nosotros dijimos comprende á 
todas las elecciones liberales, que sólo pueden d i­
ferenciarse en ,el más ó el ménos. Decir c|ue el 
mal no depende de! sistema sino do la ambición de 
los hombres, es un sofisma que ya á nadie seduce 
ó una inocentada impropia de un periódico grave. 
Si los hombres no tuviesen pasiones, ¿qué sistema 
seria malo? Cabalmente el liberal lo es en tan alto 
grado, porque fomenta y desarrolla las ambiciones 
de los hombres, llevándolas á un punto en que toda 
la tierra es insuficiente para satisfacerlas y no hay 
consideración moral que las contenga.

Por esto los pueblos y las personas rectas, á 
proporción que o van conociendo, se alejan del 
liberalismo , dejando en cuadro á sns huestes, que 
en algún tiempo parecieron fuertes y numerosa?.

La Correspondencia se muestra tan generosa 
con el Gobierno, que desmintiendo los rumores 
do crisis , dice que el ministerio vivirá hasta la 
próxima reunión de Córtes.

Nada ménos que siete empréstitos so atribuyen 
al S r. Morel en los pocos meses que hace que (tes- 
empeña el ministerio de Hacienda. Por supuesto 
que todos ellos han sido celebrados á cencerros ta­
pados, según se cuenta.

Bien se conoce que el jóven ministro es enemigo 
de vivir de prestado.

Con su acostumbrada frescura escribió El Uni­
versal las siguientes líneas;

«En m uchas iglesias existen todavía, al lado de 
una imégcn que llam an Jesús Cautivo, cierto  cepillo 
que dice; «Para red im ir cautivos.» ¿.Qué cautivos 
serán  esos?»

Y Im, Politica le contesta:
«Dos españoles que yacen en las m azm orras del 

su ltán  de M arruecos; seis ú ocho periodistas que 
suspiran  en los calabozos de la libertad  de im pren­
te; cíenlo ó doscientos carlistas que gimen en  las 
catacum bas del derecho de insurrecc ión , procla­
m ado y  deificado en otros tiem pos por los progre­
sistas, y qu ince m illones y  m edio de españoles que 
esperan en los plomos de V enecia, trasportados á 
España por los radicales, la resurrección  dcl espirilii 
público.»

ESCÁ N DA LO S ELEC TO R A LES.

No lleva trazas de acabarse tan pronto la série 
de escándalos electorales.

De un pueblo próximo á Barcelona, cuyo nom­
bro omitimos por prudencia, se nos dice que no 
contentos los amigos del Gobierno con constituir 
la mesa á su gusto, viendo que los vecinos no se 
tomaban la molestia de ir ó votar, comisionaron al 
alguacil para recoger todas las cédulas electorales. 
Luego que las tuvieron reunidas echaron en la ur­
na tantas papeletas como cédulas, devolviendo es­
tas, á sus dueños acabada la operacian. Vecino 
hubo q t»  quiso después votar por.-el candidato de 
oposicion, pero con gran sorpresa suya oyó de los 
señores que componían la mesa (^ne no podifi vo­
tar, porque ya habia votado. Si El Im parcial 
quiere saber el nombre del pueblo donde esto ha 
sucedido, para procurar, enemi|;o como se mues­
tra  de toda coacción y superchería, el castigo délos 
culpables, nosotros no tendremos iocoavemente en 
decírselo al oido.

Pero en cambio ha de contestarnos el diario cim­
brio á las signientes prognntas:

¿Ks cierto que la candidatura del Sr. Ulloa pe­
ligraba en el distrito de Fuensagrada^ y que para 
sacarla ade'ante ha sido preciso eñiplear cteríos 
ardides? ¿Es cierto que para inutilizar á algunas 
personas intluyentes de la oposicion no faltó auto­
ridad que empezó á  instruir expedientes? ¿Ks cier­
to que hasta el dia o no sa repartieron á los elec­
tores las cédulas? ¿Es cierto que unos dias antes 
de b s  elecciones llegó á aquel pueblo un destaca­
mento de tropa, y que la oposicion, que tenia a se ­
gurado el triunfo, tuvo el buen acuerdo de retirar­
se por no exponerse á las iras de la gente ministe­
rial? ¿Es cierto que varios amigos del candidato 
decían de público que si no podian salir por la 
puerta saldrían por la ventana?

De Lizarza, villa perteneciente al distrito de To- 
losa, nos escriben la siguiente curiosa carta:

«Un señor M artin A rb id o , vecino de Gaztelu 
(provincia de Guipúzcoa), exraonaguiilo, exsacristan, 
posadero, rem atan te  de las sisas del m ismo lugar y 
juez m unicipal del lugar in d icad o , de edad de 22 
años y actualm ente  m aestro de niños de esta villa 
de Lizarza, fué elegido por el alcalde D. José .Anto­
nio M integuiaga, de esta v illa , para la form ación de 
la me.sa in te rin a , y habiéndole advertido  á dicho al­
calde uno de los electores carlistas que el indicado 
Sr. Arbide hallábase incapacitado por la ley electo­
ral para la form ación do la mesa in te rin a , por cuan­
to DO contaba con los años que la ley exigía, se lo 
contestó que  si bien e ra  cicrtisím o que el sugeW 
indicado no tenia mas que 22 años , era tam bieo 
exaciisim o que su esposa habia cum plido los de 
Cristo y  adem ás era padre de tres hijos y sobre todo 
juez  m unicipal de G azte lu , con esta contestación 
progresista quedó satisfecho nuestro  amigo y sigu**̂  
la votación »

De Jodrá de Gardos nos escriben que el dia (í® 
elección de mesa se abrió la votación en a q u e l  co­
legio á las ocho de mañana y se cerró á las n u e v e .  

Pasada esta hora, señalada por la ley para em ­
pezar la elección de m esa, pretendieron votar 
varios electores cuyos nombres se nos citan, y 
pudieron coneegnirlo.

Ayuntamiento de Madrid
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Los escándalos en el distrito de Salas de los I n ­
fantes han llegado á donde los escandalizadores no 
querían seguramente. Tenemos á la vista una ca r­
ta de uno de los pueblos de aquel distrito, que no 
nos atrevamos á insertar sin hacer en etia algunas 
omisiones. Tantos y tan graves son los atropellos y 
amenazas que refiere.

«Con algunos dias de antelación á las elecciones,
dice, recorrían 'lós '^ueblos de este p irliU o ..................
..........................    am enazando fuertem ente  á los
pueblos con d en u n ciar el ganado cabrio y  venta de 
m ontes , sí no votaban el candidato  m inisterial. 
Viendo que  algunos se negaban 4 co m placerles, yo 
m ism o oí estas am enazas, daré  una denuncia  , o tra  
y  o tra , m ulta soore m u lta , y luego que  no puedan 
pagarla los pueb los, tend rán  que v ender hasta l«s 
tie rras , hasta que desaparezcan del m apa, ó Dios me 
qu ita  la existencia ó los aniquilo . Como algunos 
amigos del candidato  m in isteria l viesen perdida la 
e lecc ió n , determ inaron  ap resar á nuestros co rre li­
gionarios, que trabajaban en pró del candidato  c a tó ­
lico, verificándolo con D. Rufino Ontoria, Cura de 
Castrillo la Reina, D. Claudio Montes de San Millan 
de L a ra , los de Palacios de la S ierra , D. Francisco 
.Miranda de Neyla, y con los secretarios de Santo 
Domingo de Silos y  Jaram illo  Quem ado.

El dia 9 fui llam ado por órden del ten ien te  de la 
guardia c ivü , que  rae leyó una  com unicación del 
señor gobernador de Burgos, diciendo que en el m o­
m ento en que alterase el órden ó pntm oviera algún 
escándalo, «fuese conducido preso á Búrgos atado 
<’ I lo con codo.» Dicha com unicación hacia relación 
I los mismos térm inos 4 D. Feliciano Sebastian, 
Cura de Pinilla de los Moros, y  otros.

Uno de los que  más hau trabajado en pró del Go­
b ierno rae dijo estas textuales palabras; si yo hubie­
ra sabido que habia Vit. ganado á los electores del 
pueblo de Vd. , le traigo á Vd. preso ocho dias 
antes.

Viendo los liberales que tenían perdida la vota­
ción do la m esa, propusieron se com pusiera de dos 
secretarios de cada parte , 4 lo que no so accedió por 
creerla  con seguridad ganada por nosotros. Se pro­
cedo 4 la votación y los liberales redob an sus fuer­
zas , em piezan 4 rom per nuestras papeletas, y  d e ­
claran  ganada la  mesa. Desde este m om ento hasta el 
resultado del escru tin io  no dejaron hab lar á ningún 
carlista, y  la mesa por sí y a n te  sí, y 4 cencerros ta­
pados, hizo el recuento  de los votos , y  dijo que  el 
candidato m inisterial tenia 434 votos m ás que  el 
carlista; y que  el dta antes de constitu irse  la m esa, 
habia dicho uno de los liberales: «aunque vds. ga­
nen por 900 votos, hemos de ganar nosotros, porque 
.se los hem os de q u ita r .

Nuestro corresponsal añade que dias antes de la 
elección recorrieron fuerzas del ejército varios pue­
blos del distrito, y que el mismo local donde se vo­
taba en Salas de los Infantes, se vió invadido uno 
de los dias de la votación por treinta soldados con 
bayoneta calada. Si esto es cierto, admiremos la 
üesvergñenza de la situación progresista que nos 
abrum a; ios que tanto clamaron en otro tiempo 
contra el ejército, hoy se valen de él hasta en los 
colegios electorales.

Acerca del escrutinio de! distrito de Belchite, 
recibimos una interesante carta , de la cual tom a­
mos los párrafos siguientes;

«Tal es, señor d irec to r, el de la m ultiplicación, no 
de peces, sino de votos, que ha tenido tu g are n  Bel- 
ch ite , en cuyo d istrito  obtuvo el candidato católico- 
m onárquico una  m ayoría de cerca de 300 votos, y 
que en el escrutin io  ha resultado derrotado por el 
m inisterial con la de 15. Tal vez me pregun tará  us­
ted cómo y cuándo se ha hecho este m ilagro. Como 
el Señor no me ha com unicado el don de conoci­
m iento de las cosas ocultas, no puedo da r á Vd. una 
contestación satisfactoria , pero alguna luz podrá 
acaso hacerse en la alca día de B clchite, y tam bién 
quizas en la de Bástago, cuyas actas no pudieron 
com probarse por no presentarse los comisionados, y 
que igualm ente que las dem ás del d istrito  fueron re­
m itidas, abiertos los pliegos, á la ju n ta  de e sc ru ­
tinio.

En vista de tantos y tan graves abusos como se 
registrarán  en la historia de las elecciones que aca­
ban de te rm in ar, yo no dudaría , si me fuese p e rm i­
tido, en optar por el re tra im ien to , al grito de no m is  
elecciones.

De Vd. afectísim o S. S. Q. B. S. M.— V. V.»

También en la siguiente carta , que nos dá idea 
de cómo ha sido elegido diputado el S r. Omzaga 
por el distrito de Arnedo, omitimos algunos d e ta ­
lles por razones de prudencia. Véanla nuestros 
lectores, que los abusos que denuncia nuestro ac ­
tivo corresponsal sou verdaderamente vergonzosos:

«Muy señor mió: Sin n inguna clase decom entarios 
voy á perm itirm e com unicar á Vd lo ocurrido  en 
este pueblo correspondiente al d istrito  de Arnedo, 
con m otivo de las últim as elecciones de diputados á 
Córtes. El alcalde llamó al ayuntam ien to  y  m ayores 
contribuyen tes, y les dijo que se iba á  elevar la cuo­
ta imponible por que  el pueblo figura para el rep ar­
tim iento de contribuciones, si no apoyaban la can­
d idatura  del Sr. Olóznga, pues como no hicieran ca­
so de tan pobre recurso, acudió á  otro m edio, y  en 
plena sesión se dijo por el alcalde que las elección-s
habían de ganarse según órden d e  á toda costa.
Los hechos han venido á confirm are! propósito, p o r­
que en los d ias  que han precedido 4 la votación se 
han m anda Jo cerra r tiendas si no pagaban la co r­
respondiente m atricu la  por solo ser de nuestra  co­
m unión, y volverlos 4 deja r funcionar tan  pronto 
como prom etían dar sus votos á gusto del alcalde 
siendo asi que cu esta se ejercen industrias y oficios 
pagando ent'C  varios una m alrícu la , á c ien iia  y pa­
ciencia de la m isma autorid  d . So han allanado m o­
radas practicando reconocim ientos por el alcalde en 
busca de leña del m onte, por supuesto  en las casas 
de los electores contrarios á la cand idatu ra  oficial, 
estando como están todas las casas del pueblo ates­
tadas de leña y  que ha sido traída  con perm iso del 
alcalde.

Mas no es esto so'o, pues falta lo m ás grave; vien­
do el alcalde quo la cosa so presentaba m al, ofició 
(no querem os decir 4 quien) diciendole que se esta­
ba haciendo una propaganda con tra  la candidatura  
del Sr. Olózaga, y que lem ian quo aquella fracasase, 
no respondiendo del órden si no so obligaba á salir 
de la localidad al Párroco, cuatro  Sacerdotes m ás, y 
diez personas influyentes que apoyaban la candida­
tura de oposición. El oficiado rem itió  la com unica­
ción al juez  do p rim era  instancia de ... .  y este dictó 
auto de oficio m andando com parecer inm cdiatam cn- 
teá p restar decly ac io n  indagatoria; prim ero ai P á r- 
^ o q u c  se presentó en el juzgado el dia 6, no lo- 
ít^ndo ser inquirido hasta el 9; y luego ó m ás tarde 
á los 14 votantes que tuvieron que p a rtir  de su do- 
tUicibo el p rim er d ía de  elecciones y antes de abrirse 
loscolegios y de p o d erem itir sus votos; habiendosido 
óetenidos en el juzgado en v irtud  de órden verbal 
'leí juez, y sin au*o m otivado ni por escrito  h.ista 
t i  úlliiBo dia de elecciones y hora de las d;ez, c u a n -  
"lo ya no podían salvar la d istsncia  de nueve leguas
9Ue separa este pueb 'o  d e   4 tiem po de votar,
hora en que se les dijo que podían re tirarse  4 sus 
Casas. Usted com prenderá m uy bien el efecto que 
causaría la salida del pueblo de cinco Clérigo- y  diez 
personas las mas influyentes y  respetabl ' s ; esto 
correspondió 4 la intención con que la ineJidn se 
adoptó , que fue in tim id ar y p roducir el pánico en 
los electores de oposicion.

.4 las puertas de los colegios se colocaron con pre- 
jesto de guardar el órden vanos e lec to re s , todos de 
la com uuion del alcalde, arm ados de escopetas y c i- 
fabinas, logrando con su actitu d  am enazadora in ti­
m idar 4 los nuestros y  a len tar 4 los suyos.

Estos son los hechos, en resúm en, que c a ra c te ri­
zan la votación verificada en esta villa , y si 4 su 
consecuencia no se exige la responsabilidad al al­
calde de la m ism a, 4 quien  la tenga m ás, y p a r ticu ­

larm en te  al juez  de prim era  instanc ia  d e  que
siu un  hecho concreto de crim inalidad ha instru ido  
esa cau.s.i y ha hecho salir de su dom icilio y  re ten i­
do 4 los electores para que no pudiesen vo tar, invir- 
tiendo el ór-Jen de los procedim ientos y  faltando 
abiertam oino á las leyes, hab rá  m otivo para dec ir 
que ha de>ajwrecido la ju stic ia  de esta desventurada 
naciOD.»

Hasta aqui liega nuestra correspondencia par­
ticular; pero abrimos ¿'¿ Tradicionai de Valencia, 
y en él encontramos estos pormenores de! escruti­
nio de Sagunto, autorizados con la firma de uno de 
los secretarios presentes:

«Como otro de los secretarios asistentes ay er al 
escrutin io  general de diputados en 1.a capital del par­
tido, dice, me cupo la liunra de ser uao  de los e le ­
gidos para form ar la. m esa, y vi de cerca con e sp a n ­
to y asom bro los arteros m edios de que se valen 
los sítuacíoueros para tr iu n fa r de las oposiciones. 
Qué escándalos, qué ignom inias, señor d irecto r, h o ­
rnos presenciado en  ese dia. No es posible que la 
historia electoral registre  en sus páginas esc ru tin io  
m ás sucio.

En el pueblo de Puzol el candidato m inisterial ha 
obtenido nada m énos que 820 votos, siendo público 
y notorio que n ingún  elector tom ó parle  en la elec­
ción, como se justificará  en su dia; que de 7.53 elec­
tores que aparecían  en  el padrón de las pasadas 
elecciones de d ipu tados provinciales, aparecen hoy 
862; que la m esa exhibió de la alcaldía el padrón y 
no se habia presentado.

Que faltando abiertam ente  á la ley  las actas p a r­
ciales de elección se presentaron en este dia, á las 
nueve de la m añana.

Que el pueblo de Museros no cuen ta  m ás de 294 
electores, y  aparecen 393 al candidato  m inisterial, 
siendo lo m ás escandaloso que votaron 150 carlistas 
y no apareció ninguno á  nuestro  candidato : el pre­
sentar las actas á las dos de la tarile  de este d ia es 
lo bastante para que se juzgue de lo lim pio que  se 
ha jugado.

Que en Béniiaraig aparecen m ayor núm ero de su ­
fragios de los que  existen en la localidad. Que el 
candidato federal Sr. C ervera, obtuvo parte  do ios 
sufragio» de este pueblo, en confirm ación de lo cual 
recabó de la mesa d iariam ente  los partes que obtuvo 
sellados con el de la alcaldía, y en el escrutin io  ge­
neral no le resu ltó  ninguno ¿Qué tal?

Ha presentado un recurso  á los tribunales .
Que de Albalat deis Sorolls aparecieron m ayor nú­

m ero de votante» de los que hay en la localidad, y 
siendo su  m ayoría carlista  no votaron, y , sin e m ­
bargo se le adjudican  270 al m in isteria l.

Que Masarrochos tam bién se halla en igual caso y  
le resu ltan  491 al m inisterial.

De los cuatro  an terio res pueblos se exibió tam ­
bién el padrón y  no se habían  presentado.

Que en  .Mahuella votaron 24 carlistas y no apare­
ció ninguno.

Me baria in te rm inab le , señor d irec to r, si hubiera 
de re la ta r los escándalos que se han cometido.

Se form ularon por nuestra  parle  y por la de los 
federales las protestas oportunas; m as pred icar en
desierto   No creo se presenté en Córtes acta más
sucia y . . . .  Basta. L lenaría de ru b o r y vergüenza 
credencial tan m eritoria  á  todo bu en  español.

Por lo dem ás, es digna de elogió la conducta del 
alcalde de Sagunto, Sr. López, y de sus amigos los 
federales, que  con su buen criterio  reconocen ser el 
triunfo, á  pesar de todo, del Sr. Aparisi.

Es de Vd. afectísim o amigo S. S. Q. B S. M.— 
A ntonio  Larrea.v

El mismo Tradicional publica también noticias 
detalladas del escrutinio do Sueca poco ménos e s ­
candaloso que el de Sagunto. Ei candidato minis­
terial era el célebre Peris y Valero, empleado con
30,000 rs. de sueldo y el de oposición el señor 
Orense.

En la mesa no tuvieron participación alguna los 
secretarios de oposición. En el primer recuento de 
votos apareció el S r. Orense con 120 más que su 
contrario. Pero este resultado no agradó á los am i­
gos del candidato ministerial y la operación del r e ­
cuento se repitió por cuatro veces, aunque no pú­
blicamente. El juez que presidia proclamó al fin di- 
purado al Sr. Peris y Valero y los secretarios de 
Cuilera y da Ruzafa pidieron que se hiciese un 
nuevo recuento público; pero ni ei juez accedió ni 
permitió que constara la reclamación de los suso­
dichos secretarios, diciendo que quien tuviera que 
hacer alguna reclamación acudiera á otra parle.

«Los secretarios reclam antes (prosigue el corres­
ponsal del diario valenciano), indignados por la in u ­
sitada conducta del juez , .se quejaban públicam ente 
de la in justicia  de que eran  v iclinias, y de la viola­
ción pública y desconocida de la ley. Entre la con­
fusión que allí se produjo, se levantó el juez , uno de 
los secretarios escrutadores, llam ado .Salvadi'r Fer­
nandez, recogió.las actas en desórden, las puso bajo 
su brazo, y arrebatando  basta el tin tero  que habia 
en la m esa, se re tiró  á la secretaría , donde encerró 
lodos los docum entos de la elección en una arca que 
cerró , guardando la llave, laia secretarios, el público 
y  un notario que se llamó antic ipadam ente  para que 
levantase acta de lo que allí pudiera o -iirrir, e n tra ­
ron tam bién en secretaría  para testim oniar lo q u e  
habia sucedido, en cuyo m om cato se presentó el a l­
calde progresista D. Germ án Tarazona con las fuerzas 
arm adas puesta» á sus órdenes, m andando despejar 
et local, arrojando ó la calle á los representantes del 
sufragio un iversal, arrojando al pueblo de su casa, 
de la casa m unicipal, que no es la fortaleza de alcal­
des progresistas, sino el tem plo de la ley popular y 
del derecho.

Lo-i secretarios republicanos no quisieron prom o­
ver un confiicto, que  sin duda buscaban el alcalde 
y el juez, violando y pisoteando la ley. Cuando lle­
garon á la calle, encontraron  todas las puertas y  ven­
tanas cerradas, á las cuales se asom aban los vecinot 
recelosos y liasta espantados, tem iendo sin duda 
que los alardes de fuerza desplegados por los d epen­
dientes del gobierno proporcionasen un dia de luto y  
de lágrim as á la población.

Seguidam ente los secretarios que habían protesta­
do, pasaron á la «asa del notario Sr. Horpero, dunrlo 
fueron avisados por un vecino do la población para 
que abandonasen á Sueca inm ediatam ente , pues po­
día, en caso contrario , ociirrirles alguna desgracia. 
Suspendieron el trabajo que habian em prendido pa­
ra levan tar el acta de los inverosím iles sucesos que 
todos habían p resenciado , y  salieron de la población 
dirigiéndose á la A lbufera, en  cuyas riberas pasaron 
la noche, trasladándose al d ia siguiente á Ruzafa.»

Bien merece figurar al lado de los escrotinios de 
Sagunto y Sueca el do A lcalá de H enares, del 
cual nos da ¡lea  completa este comunicado que el 
candidato car ista ha dirigido á La Epoca:

«Muy señor raio: En su  apreciable periódico ap a ­
reció prim ero la noticia de que su serv idor ü . San­
tiago de L iniers llevaba en los dos prim eros dias de 
elecciones iioa im portante m ayoría sobre el señor 
D. Víctor Z urita  en el d istrito  de Alcalá de Henares.

Posteriorm ente el m ismo periódico parecía asom ­
brado de que esa m ayoría, que pasaba de (/uinientos 
votos, se convirtiera  en una m inoría  de setecientos.

.Más tarde , con referen: ia al periódico m inisterial 
La Iberia y  á los dalos de Ln C orrespondencia, me 
consideraba definilivaraenta como diputado.

Por últim o, según E l Im parcial y otros diarios, 
m e juzgaba definitivam ente derrotado.

Esto últim o es lo cierto. En el e sc iu tin ío  general 
los siifrag os em itidos en mi favor pasaban de 3,000; 
pero los del Sr. Zurita excedían en ochenta y  siete de 
los míos.

Y aunque de ochenta y  siete votos á los setecien­
tos que, según los datos que vo .viSMO vi en el m inis­
terio de la Gobernación la vispera del escru tin io  ge­
neral, hay alguna diferencia, no es menos c ierto  que 
al Sr. Zurita le sobran pof añora ocuent.i v seis su ­
fragios para la obra m ilagrosa de su resurrección de 
ú ltim a hora.

Sin envidiar al Sr. Zurita, ni su acta , n i los m ila­
gros que  la acom pañan, deseo, sin em bargo, para 
excliirccim ieiito de la fé y lección de dipuiados m i­
nisteriales, explicar al público en qué ha consistido 
el m ilagro.

El iirocediiniento ha sido sencillísim o: aplicar al 
Sr. Zurita lodo« los votos no em itidos en varios co­
legios, V singularm ente en el de Torrejon de Ardoz. 
y en rs te  puelilo, m ás dócil que otros a las exi­
gencias ininisteiiales, aplicarle, no solo los .pie no 
habian votado á nadie, sino m ás de la m itad de 
los que lo habian hecho en favor de mi h u m ild ep er-  
.sona.

De esta m anera, tiabiendo votado realm ente en 
Torrejon á favor del Sr. Zurita doscientos ochenta y
nueve  electores y en favor mió 105.......; subieron en
el escru tin io  general á ewoírocienfo.s votos los de Zu­
rita , y  bajaron los mios á cuarenta y  cinco.

Dirá Vd. que esto no puede hacerse sin a lte ra r las 
actas; añad irá  Vd. que actas con firmas de secre ta­
rios é intervención de presidentes no son fácilm ente 
alterables; supondrá Vd. que  después de la votación 
del te rc e r dia pasan las actas á la cabeza del d is tr i­
to, y que los alcaldes no son fácilm ente oorrup- 
tibles.

Tiene Vd. razón; asi lo creia yo cándidam ente  y 
así lo creia tam bién el vecindario de .álcalá de Hena­
res, candido de suyo como todo vecindario no p ro ­
gresista y honrado.

Y, sin em bargo, sucedió exactam ente lo contrario; 
ep p u r  s i m uore, quo traducido á progresista para que 
lo entienda el Sr. Z urita , qu iere  decir, á pe.sar de 
todo so hizo el enjuague.

Las actas de Torrejon vinieron al escrutin io  gene­
ral por conduelo del alcalde de dicha v illa, que no 
era  comisionado para traerlas ni podia serlo por la 
sencilla razón de que no era presidente ni secretario  
de ninguna de las mesas.

Las actas de Torrejon fueron aprobadas en la ju n ­
ta de escrutin io , porque llegó por telégrafo una ó r­
den del m inisterio  de la Gobernación para que se 
aprobasen; y , sin  em bargo, en las actas de Torrejon 
se observaron por la mesa de la Jun ta  de escrutinio, 
consignándose en una protesta que fue adm itida, 
las siguientes pequeñeces;

1 .* No haberse reunido las mesas de los colegios 
para nom brar el comisionado que los representara 
en el acto del escru tin io  general.

2.® Aparecer las actas de uno de los dias sin ta 
firma del secretario  de uno de los colegios, y figurar 
en el escrutin io  de otro colegio la firma cíe ese m is­
mo secretario .
“ 3.* Venir las actas del tercer dia (el d ia del apu­
ro) EN MEDIOS PLIEGOS ofreciendo el curioso espectácu­
lo de que el resúm en d ev o to s  de ese dia figuraba 
en la v it .vd d e l  p l ie g o , t  l .xs f ir m .xs d e  l o s  s e c r e t .vrio s

V PRESIDENTES EN EL OTRO MEDIO.
Uno de los secretarios de Torrejon de Ardoz, p re ­

sente en el acto del escru tin io , declaró que él habia 
firmado en  pliego entero  y  que ahora v e ía  con  .asom­
br o  Sü  FIRMA EN UN PLIEGO PARTIDO.

Pero repito  que á pesar de esta cuestión de p a r ti­
do, las actas se aprobaron, aunque con protesta, y 
filó proclam ado diputado D. Víctor Zurita.

Me creerá Vd. afligido, y no lo estoy c iertam ente; 
tengo aún que agradecer á los que confeccionaron 
las actas de Torrejon, que no se hayan apoderado 
de cualqu ier p l ie g o  e n t e r o  de los m uchos que en mi 
vida he escrito  y firm ado, no le hayan corlado por 
la m itad y  escribiendo en el medio «que les debo 
veinte m il duros,y> no le hayan cosido con el otro 
m edio donde figura mi firma y  me liayan enviado á 
presidio.

Esta generosidad me consuela, y adem ás e.da sen­
cilla reflexión.

Siendo hoy práctica del Gobierno llevar al Salade­
ro á los que sacan pañuelos del bolsillo y sen tar 
en las Córtes á los que sacan votos de las u rn as, no 
m e conviene hoy por hoy ir  al Congreso de los d ip u ­
tados.

Ruego á  Vd., señor d irec to r, dé cabida en su  pe­
riódico á estas líneas, aunque  ya llegue farde á de­
positar mi óbolo hum ilde en la u rn a  del plebiscito  
negatiA'0.

A ello le quedará  agradecido su amigo y  servidor 
Q. S. M. B .— S a n tia jo  de Liniersa

Con toda reserva denunciamos al Im parcial 
un caso de lo que él llama coacción electoral de 
los Curas.

El presidente ministerial de la mesa del barrio 
del Retiro, y uno de los agentes del S r. Martes, 
fuó, st g'in se nos informa, D. Joaquin González, 
antiguo Párroco del mismo barrio por nombramien­
to del señor Patriarca de las Indias.

El Gobierno no ha teiúdo por conveniente publi­
car lodavia en la Gaceta la l.sta de diputados pro­
clamados en las cabezas de distrito. Este silencio 
del ministerio, qne no tiene precedentes en Espa­
ña, es objeto de las más severas censuras hasta 
por parle dosusam igos. E / /m p a m a /h a  intentado 
explicarlo, y solo ha conseguido d rja r en peor lu­
gar al Gobierno. Este no necesita, como dicejej 
diario cimbrio, tener á la vista los datos de 9 ,333  
ayunta mientos, y con babor recibido tantos despa­
chos ú oficios como cabezas de distrito eo cuentan, 
tenia lo bastante para publicar la lista de diputados 
proclamados.

Sigue, pues, la reserva, y como la reserva has­
ta ahora ha sido signo de eliminaciones de d ipu ta­
dos de oposición, tememos que estas no hayan ter­
minado.

E ntre las v ictim as del juram oiUo 4 D. Amadeo 
cuéntase  D. Gerónimo G arcía, com andante gradua­
do, hijo del general del m ismo apellido cobardem en­
te asesinado en Eslella por la causa de C4rlos V,

Este bizarro capitán  béllase preso en la cindadela 
de Pam plona hace bastantes dias.

Ü. Francisco Córdova y López, ex-redacto r de E l 
Combate, fuó puesto anteanoche en libertad.

La Revolución de Sevilla, generatm entc conside­
rada como una  especie de sucursal de La Iberia, no 
puede ya ocu lta r la derro ta del Gobierno, y dice tex­
tualm ente:

«Por més que algunos diarios m inisteriales baten 
palm as por el triunfo  obtenido por el Gobierno en 
las elecciones, pensam os nosotros que no hay m oti­
vo para tanta alegría, y  que está m uy lé(jos de  ser 
satisfactorio para el Gobierno el resultado de la ú l­
tim a cam paña electoral.»

¿Se darán  por aludidos E t Im parcia l y  La Iberia’!

Ya se han recibido en Madrid las doce protestas 
que se han form ulado contra el acta de Fregena!.

La Correspondencia Vascongada dice que en Ala­
va se han d istribu ido  á los alcaldes las cand idaturas 
m inisteriales en grandes paquetes que llévaban en 
el sobre la» iniciales S. N.

K s decir, servicio nacional.

Un periódico de Granada dice que el ayuntam ien­
to de aquella capital había presentado su  dim isión, 
por haber sido compelido al pago de los atrasos que 
tiene con la diputación provincial.

ñol va 4 celebrar una  rifa para lib rar del servicio de 
las arm as 4 los mozos correspondientes én él año ac­
tual 4 las provincias de Bareelona, Tarragona, L éri­
da y Gerona. . I.-’

Dice La Correspondencia , rectificando lo dicho 
por E i Eco de España, que se ha dispuesto no se 
realice la anunciada venta del jard ín  de la Reina, de 
A ranjuez, pues si bien es una finca im productiva, 
se ha exceptuado, agregándolo 4 ios bienes de la ca­
sa real, cuya adm inistración se encargará de su .sos­
tenim iento .

Según dicen de C ataluña, el Banco popular espa-

Leemos con siim o gusto en un  .periódico de Za­
ragoza:

«Dentro de po :cs dias recibirán el Sacram ento del 
Santísim o tres  in n jc r ts  pertenecienie.s a la secta 
p rotestante y  convertidas al catolicism o. Según nos 
han referido, el acto se h a rá  con la m ayor solem ni­
dad po.sible, siendo su  m adrina una distinguida se­
ñora pcrlenecienle 4 la aristocracia zaragozana.»

El m iércoles últim o quedó constituida definitiva­
m ente la d iputación provincial de Gerona, y nom­
brado su presidente D. José P rim , carlista. Según 
dicen los periódicos locales , los legitim istas no han 
ju rad o  al fin la Constitución.

Ayer se recibió el siguiente despacho telegráfico: 
«Cádiz, 18 (4 las ocho y c incuenta  m inutos d é la  

n ianana).—En este instan te  está en trando  el vapor- 
correo España  , que conduce la correspondencia y 
pasajeros de la isla de Cuba.»

Anteanoclie llegaron 4 M adrid los señores presi­
dente del Consejo de m in istros y  m in istro  de Estado 
de A ranjuez.

Según noticias fidedignas do E l  Eco de España  no 
es exacto lo que tom ado de La Paz de M urcia, re­
produjim os de nuevos asesinatos com etidos en Ca­
rayaca 4 consecuencia del perpetrado en la persona 
del Sr. Bolt.

Efectivam ente, según dicho periódico, hubo dos 
heridos, que  ignora si hab rán  m uerto , pero sin  que 
tuv iera  que ver la política cosa alguna en el .asunto.

Dos arrieros d ispu taron  en una posada y la con­
secuencia fue qu ed ar arabos heridos.

Hoy parece que se reúnen  los com prom isarios p a ­
ra la elección de senadores.

Cuenta La  Correspondencia que, según sus infor­
m es, los dependientes de los juzgados m unicipales se 
niegan 4 da r la m enor noticia 4 las personas que de­
seando contraer m atrim onio , acuden á dichos juzga­
dos solicitando se les en tere  de lo que deben hacer 
para llevar á cabo su  casam iento, y esto irroga g ra ­
ves perjuicios ¿ los interesados, m uchos de ellos po­
bres que no pueden pagar á u n  agente.

Esos son los beneficios que  deben los pueblos á la 
revolución.

Con m otivo de los acontecim ientos de Medina S i- 
donia en el p rim er dia de las pasadas elecciones, 
pareee que so encu en tran  detenidos en la cárcel de 
aquella ciudad qu ince personas, algunas de las cu a ­
les están heridas.

E l Heraldo de N ueva-Y ork publica los siguientes 
despachos de Cuba:

«H abana, 28 de Febrero .— El Sr. Zcnea, acusado 
por los cubanos de espía español y  por los españoles 
de insurgente, eslá preso todavía en  la Cabaña, y  su 
proceso sigue lentam ente. No queda duda de qne  vi­
no á Cuba con un .salvo-conducto del m inistro  es­
pañol en W ashington, docum ento que el Gobierno 
está obligado á respetar; pero los voluntarios influ­
yen con Balmaseda para que  lo condene á m uerte. 
(N uestras cartas de la Habana dicen lo contrario . 
Nota del Cronista.) Zenea estuvo complicado en la 
revolución de 1851, y  fuó entonces condenado á 
m uerte , pero se huyó á los Estados-Unidos. El tr ib u ­
nal que lo juzga le exige que p ruebe  haber sido in ­
dultado de aquella sentencia , á  fin de exim irse del 
.salvo-conducto, y aplicarle la pena á que fué sen­
tenciado hace veinte años.

El alega en su  defensa que  cuando la reina procla­
mó después la am nistía  general, so presentó al cón­
sul español de Nueva-York, en donde residía, y  pres­
tó el necesario ju ram en to  de fidelidad. Añade que el 
cónsul le dijo que e.so era todo lo que se necesitaba. 
Se ha querido  salvarle con pretesto de la proclam a 
del capitán  general; pero como no tiene amigos ni 
entro  ios cubanos ni en tre  tos españoles, es fácil que 
lo a justic ien  si hay m otivo para ello. Muchos saben 
estos hechos y los c ritican  severam ente.

Habana, Marzo 1 — Según cartas recibidas aquí, 
el 16 hubo una  batalla cerca de M ayan, en tre  600 
rebeldes m andados por Máximo Gómez y 400 espa­
ñoles. Estos se batieron con gran b ravura  hasta que 
se les acabaron las m uniciones, y  entonces tuvieron 
que re tirarse. Las pérdidas fueron grandes por am ­
bas parles, ascendiendo la de los españoles á 160 
bajas. La de los rebeldes se ignora, pero se cree 
qne haya sido igualm ente desastrosa.

Cuatrocientos rebe 'dcs, á las órdenes do Bembele 
y  José Mendoza (a) el Africano, atacaron una torre 
foriifieada á nueve m illas de Puerto-Principe. El 
com bate fué sostenido por do» horas, pero al cabo 
los rebeldes fracasaron y em prendieron la re tirada. 
La fortificación estaba defendida por 25 hom bres so­
lam ente, los cuales tuv ieron  tres  m uertos y doce he­
ridos. Se ignora la pérdidas de los a.saltantes.

El 25 de Febrero destruyeron  los insurgen tes el 
ingenio San José, d istan te  25 m illas de Santiago de 
Cuba, m atando cinco negros y quem ando las fábri­
cas El m ism o dia quem aron los cañaverales del in­
genio «La Perseverancia,»  propiedad de Alexander 
Bill, escores.»

Las Gacelas de ayer y de hoy no contienen ningu­
na disposición de in terés general.

El viernes, según lA  Paz de M urcia, salió de di­
cha ciudad en calidad de preso y atado, en d irec­
ción á esta capital, D. Estelian .Nicolás E Ju arlc , al 
que aoompaa.nban parejas- de la G uardia civil. El 
Im parcial dice que este E duarte es un veterinario  de 
C artagena, entusiasta  republicano de esta últim a 
ciudad.

No es solo La P atria  de Vich el periódico católico- 
m onárquico de C ataluña q ue , falto de  libertad  para 
escrib ir ha tenido que  suspender su  publicación. 
Tam bién E l Morte de Gerooa, se ha visto precisado 
4 tom ar igual determ inación, según lo anuncia en 
su  num ero del sábado en  estos térm inos:

ul’o r m otivos m uy poderos s ,  que no pueden pa­
sar al dom inio público, nos vemos en la precisión de 
suspender la publicación de nuestro  periódico. Des­
de su aparición en el estadio de la p rensa. E l Síorte 
fia vencido lodos los obstáculos, ha superado todos 
los contratiem pos, y , blanco de las iras revoluciona­
rias, tanto  en el terreno  leg a l, llamémoslo así, como 
en  el de la fuerza b ru ta , ha sobrevivido á toda clase 
de persecuciones y  contrariedades. Si ahora le cabe 
igual suerte , tendrá el gusto de v isitar al público 
cuan to  an tes .— La Redacción »

Por la .Audiencia de este territo rio  se ha  señalado 
el dia 23 para la vista de la causa que se sigue 
con tra  La Esperanza  por supuestas in ju rias 4 Víctor 
Manuel.

Defenderá al procesado D. Cándido Nocedal.

CORREO DE HOY.

LAS ELECCION ES EN ALEM ANIA.

Recibimos algunas noticias sobre el resuilado de 
las elecciones para el Reichslag del imperio ger­
mánico, que atestiguan la intensidad creciente del

movimiento católico en Aleniania y especialmente 
en Prusia. '.
' Todas las grandes poidaciones, Colonia , Aquis- 

gran, DUseliiurf, Kreléld,- Rssen, M unster, Co-
b.enza, Treveris,, e tc ., han elegido diputados ca- 
lólicos por una gran mayoría. En Silesia, Prusia 
Oriental y la Snjonia católica ha sucedido lo mis­
mo. En las nuevas provincias en que los católicos 
son iimchos, han obtenido muy buenos resultados. 
A.sf en W iesbaden, ciudad protestante en sus dos 
terceras partes, el candidato católico ha triunfado, 
gracias á la unanimidad y decisión de los catóiicos 
de los pueblos comarcanos. En el gran ducado da 
Posen y en la Prusia Oriental han triunfado doce 
polacos que apoyarán á los católicos en todas las 
cuestiones religiosas, y sobre todo en la del poder 
temporal del Papa.

En la Alemania meridional los resultados no 
han sido tan buenos, á pesar del catolicismo de 
Baviera, que derrotó al Gobierno liberal en las 
pasadas elecciones. La división del partido católi­
co ha hecho que se pierdan 10 ó 12 candidatos, 
lian  triunfado 20 de 48 que h a y , y podían haber 
triunfado, como la vez pasada, más de 30. En 
W urlem berg han triunfado tres católicos y en Ba­
dén dos. En el Hesse la acción do los católicos lia 
sido neutralizada por la división especial de los 
distritos. Sin embargo, el Canónigo Monffang ob ­
tuvo 0 ,000 votos en Maguncia, contra 7 ,800 quo 
logró el candidato progresista; el S r. Gagern ob­
tuvo 7 ,000  votos contra el candidato liberal , qne 
triunfó por 1,200 votos de mayoría.

A pesar de todo, habrá unos setenta diputados 
católicos en el Reichslag. Los conservadores pro­
testantes también han obtenido buenos resultados, 
todo á costa de los progresistas y nacionales li­
berales.

En cuanto á la calidad , ia representación cató­
lica será más brillante que la de todos los p a rti­
dos. Basta citar los nombres de los señores de 
W indhorst, barón de Savi»ny, Lingens, condes de 
Schorlemerlst, de Loe, de Saurm a-Jestch de S to l- 
berg, de Preysing, principe de Loewenstein, F rey- 
tag , Greil, Lindan, Mgr de Kelteler, Reictiensper- 
ger, Mallinkrodl, etc. El célebre Canónigo Mon­
ffang, el prim er orador de Alemania, será elegido 
en Prusia en segundas elecciones.

En muchos distritos han sido desechados ó ven­
cidos antiguos diputados católicos que se habian 
manifestado transigentes en algunas cuestiones, y 
sobre todo que no habian sido calurosos é infatiga­
bles defensores de la Santa Sede y del Papa.

La posición de los católicos, en suma, será ex ­
celente en el primer Reichstag del imperio aleman. 
Además tiene esperanzas fundadas de ganar treinta 
diputados más, cuando se pongan de acuerdo los 
católicos de las diversas partes de Alemania, y 
trabajen con arreglo á un plan uniforme.

La peregrinación por el Papa al Santuario de 
Lede ^Bélgica; diócesis de Gante) ha sido adm ira­
ble. lié  aquí lo que dice un telégram a, única noti­
cia que hasta ahora tenemos:

«Cincuenta mil peregrinos á Lede. El Obispo ha 
pronunciado un magnífico discurso sobre los dolo­
res de la Virgen, haciendo aplicación á las am ar­
guras de Pió IX . La muchedumbre devota y con­
movida.»

El Buoti Senso, de Roma, da noticia de qne el 
señor Obispo de Orleans se ha sometido plena y 
absolutamente á todos los decretos del Concilio.

E n telégrama de la Agencia Hawax dice qne el 
Papa ha escrito al rey Giiillermo para qae dejara 
la AIsacia á los franceses.

El Gobierno francés ha enviado á Pió IX la ex­
presión de su agradecimiento.

OLTIMA HORA.
TELEGRA M A S.

(De la Agencia Fabra.)

Burdeos, 20, (á las nuevo y  vein te  m inutos de la 
m añana).— Un telegram a del Sr. T liiers, fechado 
el 19 por la noche, dice que el Gobierno entero  está 
reunido en Versalles, á donde so reúne tam bién la 
Asam blea.

Un ejército  de 40,000 hom bres se concentra  en 
Versalles bajo las órdenes del general Vinoy.

Todas las autoridades y los jefes de e jército  han 
llegado ya.

Las autoridades civiles, y m ilitares no deberán  eje­
c u ta r  más órdenes' que la» del Gobierno legal, so 
pena de ser encaúsanos.

Se invita  á los m iem bros de la Asam blea á que 
apresuren  su regreso para asistir ó la sesión del 20 
d e  Marzo.

RECIBIDOS Á L.A3 SEIS DE LA TARDE,

Burdeos, 20, 4 las tres y tre in ta  m inutos de la 
ta rd e .— Desde la ocupación por los prusianos no se 
han restablecido las com unicaciones telegráficas con 
París.

Los periódicos de P arís, fechados de hoy, dicen 
que  los generales Clem ent-Thom as y Lccontre han 
sipo fusilados por los insurrectos el sábado.

El hotel de Ville está ocupado por el com ité cen ­
tral. Entre los m iem bros de dicho com ité figuran 
Assi y Gullier. En una proclam ación fechada d'el 19, 
el com ité cen tral di e: El pueblo de París ha sacudi­
do el yugo que  se tra taba  de im ponerle Ba echado 
el Gobierno que  hacia traición.

Añade que el estado de sitio está levantado y  que 
el pueblo está convocado en sus comicios para hacer 
las elecciones com unales.

El Gaulois dice que se han hecho ten ta tivas de con­
ciliación. Las concesiones reclam adas por el com ité 
de M ontm arlre parece que son el nom bram iento del 
Sr. Langlois, como com andante superio r de la Guar­
d ia nacional; Edm undo Adam, como prefecto de po­
licía; Dorian, como m ayor de París, y  el general Bi- 
Hot, como com andante del ejército  de París.

El Constitutionnel dice que hay  en la plaza del 
Hotel] de Ville num erosos grupos de guardias nacio­
nales, d iscutiendo sobre los acontecim ientos. Resulta 
de estas conver.sacioncs, que los ciudades reconocen 
la necesidad de que se  rostabieza el órden.

El Gaulois dice quo los diputados de París se re­
un irán  esta m añana para dirig irse al pueblo de París 
4 volver 4 la calm a bajo la salvaguardia de la re p ú ­
blica. _______________________
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EL PENSAMIENTO Fií>AN0L;-TAn6S 20 dfl Marzo d« 1871.

Parece qiiP el ayuntam ien to  republicano do Ali­
can te  discutió  antes de llegar D. Amadeo si debia 
d im iliró  no, para no verse obligado á asistir á los 
actos oDciales y aparecer como m onárquico. Al fin 
deciitió, según La Correspondencia, que h.ijo el 
pun to  do vista de la liospilalidad, el ayunlqm ienlo . 
cam o repr.'sen tan le  del m unicipio, debia g a ran lir  la 
•'.eguridad de Ü. Vm.ideo y  de las person.as que le 
Bcomparcui, cfimó la de todo ciuiladano.

Según un diario  noticiero, para el dia 23 enviará 
el m inisterio  al Congreso todas las actas y  datos rela­
tivos ¿ las elecciones.

.Si hemos de c ree r  á La Correspondencia, parece 
que han dism inuido las probabilidades de que sea 
relevado el espitan  general de las provincias Vascon­
gadas. A pesar de lo que se dijo en  este sentido, 
añade, nosotros ni lo creíam os ni lo creem os.

¿Oiién lo habia de c ree r, dada esta situación?

E l fm parcia t, diario m inisterial y dem ocrático, 
dice literalm ente  que d ism inuyen  las probabilida­
des de que sos nom brado presiden te  del Congreso el 
Sr. Olózaga, porque según dicho diario  carece de la 
energía que va á ser necesaria en  los debates apasio­
nados que deberán  suscitarse  forzosam ente.

.A la an te rio r noticia añade La^Epoca  el siguiente 
com entario:

«Lo único que podemos dec ir, es que au n  cuando 
al volver á la em bajada de Paris el Sr. Olózaga, no 
era m ucho más jóven ni m ás vigoroso que  ahora, á 
instancias del Sr. Ruiz Zorrilla quedó estipulada 
que aquel sería el candidato m inisterial para la p re ­
sidencia. ¿Es el m inisterio  ó es el Sr. Olózaga qu ien  
se lia vuelto atrás?»

Cn periódico provee que la discusión de actas d u ­
rará algunos me.ses, porque de cada Ires hay una 
liligíosa, que no dejarán  bien parado al .sufragio uni- 
ver.s.al.

Parecenos que son m uchas m ás las discutib les.

En Nassau han sido m ultados en  cien libras e.s- 
lerlinas cada uno, los capitanes de los viveros G ua- 
iiahaní y  Euterpe, por haber servido de correos pa­
ra  los insurrectos de la isla de Cuba; y  adem as el 
parlam ento de la m ism a colonia votó una ley ú lti­
m am ente, prohibiendo e.xportar arm as de Nassau 
sin que el gobernador les dé el pase necesario con 
previo acuerdo del consejo. La ley fué sancionada 
en 17 de Febrero; y  de resultas de tan inesperadas 
novedades, preludios de o tras parecidas, los labo­
ran tes de Nassau van á cam biar de residencia, m ar­
chándose á  San Tilomas.

Algunos periódicos revolucionarios dicen que re­
ciben cartas suplicándoles que aboguen por el re s- 
tab 'ecim iento  del cuerpo de policía, á fin de ev ita r 
los escándalos que se rep iten  en  c ie rta s  calles.

A propósito de esto dice un diario m inisteria l  lo 
siguiente:

«Nosotros no hemos recibido carta  alguna quo 
contenga sem ejante petición; pero en cam bio hemos 
visto por esas calles una lucida y  variada procesión 
de agentes de orden público, que  por su indolencia 
parecen ser los antiguos, m ien tras que  por su traje  
se les puede c ree r de nueva en trada.

Los unos van de zapatillas y som brero de copa; los 
mas llevan el capole gris con cuello encarnado y  
am arillo , y un lustroso y elegante honguito. Tam ­
bién los hay que visten  capa y solo llevan como d is­
tintivo y  señal de su in stitu to  la com pañía de oiro 
agente bien ó mal aderezado.

Esta es una variedad de la fam ilia, poco com ún 
en las regiones cen trales de M adrid.

Cuando cualqu ier ciudadano se vea requerido  por 
uno do estos agentes, e.s probable que su prim er 
pensam iento no sen el rcconocim ieuto de su fa lta . 
Lo na tura l parece llevarse la m ano al bolsillo y  a la r­
garle una lim osna.»

La escuela de Bellas Artes de Málaga está am ena­
zada de cerrarse  por no satisfacerse al d irector de 
la fábrica de gas, el im porte del alum brado do la 
m ism a. Asisten á d icha escuela m as de 800 a lu m ­
nos m atriculados. A los profe.sores se les adeudan 
ya doce m ensualidades. Si esto sucedo en una  pobla­
ción de la im portancia de .Málaga, ¿qué ha de suceder 
en  la» de órden más secundarlo? Lo que estam os 
viendo.

Hemos recibido un largo com um ioado de una 
persona respetable, na tu ra l de Sos, en contestación 
á un  párrafo ofensivo al buen nom bre de esta villa, 
que publicó E l Im parciai.

Siéndonos imposible in se rta r integro el, escrito , 
nos lim itam os á copiar los párrafos siguientes, bajo 
la responsabilidad de su  au tor:

«Es falso, como asegura el redactor, d ice , quo 
desdo hace 2'í años la \illu  de Sos figuro en prim era 
linea en I.a estadístioa rr im in a l. ¿En qué se funda 
tan calum niosa aseveración?

Es fallar á  !a verdad el afirm ar que desdo l8 to  
séii raro el año en que  no haya qne levan tar seis ú 
ocho cadáveres de las caites.

¿Y de dónde lia .sacado el [noticiero que on oc.asio- 
nes las asesinados fueron jueces, alcaldes-corregido­
res, Sacerdotes y  personas, principales de la pobla­
ción?

Pues yo que  he vivido bastantes años en tre  los 
nobles y generosos hijos de la capital ilustre  de las 
Cinco Villa», niego que  E l Im parcia i diga verdad.»

La congregación de María Inm aculada y  de San 
Luis Gonzaga de Tortosa ha acordado celebrar el 
año XXV del pontificado de Pió IX, enviándole un  
á lbum  de felicitaciones ó poesías , reservándose el 
rep artir  varios prem ios á las que se cpnsidcren de 
m ás m érito. Las com posiciones deben d irigirse al 
seoretario de dicha corporación en Tortosa.

Leemos en  un  diario de Tarragona:

«Parece que  se tra ta  de elegir para senadores por 
esta provincia á dos republicanos y  dos carlistas. 
Ignoramos los nom bres de las personas designadas.»

Según La Correspondencia de España, parece que 
no ha sido adm itida  la dim isión que el b rigad ier se­
ñor Saenz del Court presentó del cargo de ayudante  
del rev .

Leemos en La Epoca:

«Se ha repetido ya más de una vez que al re tira r­
se do guardia el piquete del batallón de la Latina, 
haya sido objeto de insultos de parte  de algunos pai­
sanos. Esto sucedió tam bién anteanoche, con cuyo 
m otivo hubo una pequeña a larm a, corridas y tien ­
das cerradas. Nos dicen los diarios m inisteriales que 
no hubo que lam en ta r ninguna desgracia personal. 
Lo celebram os; pero á nosotros se nos aseguró que 
había habido dos heridos.»

Dice E l Tradicional de Valencia:

«Estos dias se ba presentado en Aloublas una 
partida de ocho ó nueve hom bres arm ados que  roba­
ron un caballo. No sabem os si com eterían  Otras fe­
chorías.

Por la m uestra  se com prende que  el señor gober­
nador León trabaja que  se las pela para acabar con 
el bandolerism o.

Es verdad que estos dins ha  estado ociipadisim o 
con las elecciones.— Ahora verán  Vds. cómo la em ­
prende de firme con los foragido.». Voy á esperar 
sentado.»

Por el juzgado de prim era  inslancia del d istri­
to de la Latina, parece que han sido presos 12 suje­
tos por sospechas de com plicación en el tum ulto  
ocurrido  en el colegio electoral de la calle de Mira el 
Rio, el dia II  del corriente .

NOTICIAS GENERALES.

A y e rá  la  u n a  y inedia d e  la  ta rd e  h izo  su  e n ­
trada en Madrid doña María V ictoria, acom pañada 
de su esposo D. .ámadeo.

«La E poea»  h a e e  an o ch e  u n a  d e sc rip e io n  de la
entrada de doña María V'ictoria en M adrid. De esta 
descripción m erecen conocerse los párrafos si­
guientes:

«Acertadísim a ha sido la idea de designar un do­
mingo para la cerem onia de la en trada  en Madrid de 
la reina María Victoria.

En los magníficos palacios del Prado , en los do 
M edinaccli, V istaherm osa, Alcañices, y en los de los 
opulentos banqueros X ifré, Retortillo, m arqués de 
Mar zanedo, y en otras m uchas casas habitadas por 
familias m uy conocidas en la buena sociedad de Ma­
d rid , no solo no se hablan  colocado paños en los b a l­
cones, sino que estos se bailaban cerrados y de­
siertos.

Tam bién en el Prado el solitario y olvidado m ti- 
num ento  nacional del Dos de  .Mayo, ostentábase e n ­
galanado con las fúnebres coronas que el genio de 
la pátria  reúne  cada año sobre la tum ba de sus m ár­
tires.

Desde las once de la m añana se habia m andado 
form ar las tropas de la guarnic ión , gruesam ente r e ­
forzadas con las de los acantonam ientos cercanos á

MadrM, y .co n  los balajlones de  los voluntarios por 
toda la carre ra .

En este lugar (en el Prado) aun se hallaba en cier­
nes un arco  de triunfo . A unque era  lo más sencillo 
que so podía ind icar, no hulio lioriipo d e  concluirlo.

j  ¡En las verjas de la enlrm la de .Atocha nnileaba un 
pabellón con las arm as del Papa, y ju n to  á él el es­
pañol. En el frontis de la liasilica habia cinco la rje - 
tones; en el del centi-o se veia <•! siguiente letrero: 
«A S.S. M.M. los reyes de E«paña:» en el de la d e re ­
cha, «.Mana Victoria.» en el de la izquierda, «Ama­
deo;» en el rincón de la derecha se leia «Víctor Ma­
nuel,»  y  en el de la izquierda «H um berto.»

Dentro del tem plo apenas había cien personas en­
tre  m aceres del ayun tam ien to , e tc .

Tam bién se repartieron  profusam ente ejem plares 
de una oda del Sr. García G utiérrez, lujosam ente 
im presa en un  elegante folleto por cuen ta  del Es­
tado.

Desde la estación de Atocha dirigiéronse á pala­
cio en  diez y  siete carrua jes, unos de la casa real, 
otros de propiedad particu lar y  algunos de a lq u i­
ler, una porción de personas de las venidas de 
Italia.

Si bien en todo el tránsilo  no se han dado á ios 
reyes aclam aciones, el público los ha visto con res­
peto.

Esta (doña María Victoria) quizás no califique, 
por sus p rim eras im presiones, de entusiasta  al pue­
blo español; pero no p t^ rá  menos de reconocerle 
digno hasta en .su silencio: por lo dem ás, no sabe­
mos hasta qué  punto  sea convenien te , en uno m o­
narquía dem ocrática , revestir todas sus solem ­
nidades de Unto aparato  m ilitar. Este no es más 
que símbolo de fuerza ; y los tro n o s , no por la 
fuerza se consolidan , sino por el am or y  la con­
fianza.»

Un periód ico  publica  < n  e x tra c to , y  sin g a ra n ­
tías oliciaies, la sustancia  de la sustancia de tele­
gram as que han debido llegar á varias m anas, y 
no han sabido librarse de las indiscreciones de la 
lengua:

— Gobernador á alcalde Alicante.
1 M arzo.— Vamos. Aviso con tiem po. ¿Prepara 

Vd. e.so? Habrá c ruces, calvarios, aprobación de ac­
tas, de cuentas, gracias especiales y lodo lo que se 
qu iera . Animo y  ce rra r  los ojos.

— Alcalde á gobernador.
2 M a rzo — Entero. Respeto m ucho; pero faltan 

vo lun tad  y  dineros. .Aquí se gana el pan con el su ­
dor del rostro.

3 M arzo .—Quedo m uy disgustado. Ya me las pa­
gará  Vd. ¿Puedo co tnar con la Casa de la ciudad?

4 M arzo.— So  señor. Esta casa está ocupada y 
adem ás, por pertenecer á todos los partidos, no de­
be destinarse á lugar de reunión de un  partido de­
term inado .

5 M arzo :—^¿Puedo contar con la diputación?
6 M arzo.— So  señor. .Aquí no se, gasta u n  cén ­

tim o.
7 M arzo.— \( \ .  se olvida do que estam os todos 

coraprom oiidos, y  que es prcci.so salvar á lodo t ra n ­
ce la revolución de Setiem bre.

8 M arzo.— Lo com prendo, pero quien  la arm ó que 
la desarm e. ¿Por qué iio se d irigen Vds. á Valencia 
ó Barcelona? ¿Sa nos cree bonachones^

9 M arzo .— Al ménos com pren Vds. percalina y 
faroitos. No reparen  Vd. en el precio , que yo no re ­
pararé tampoco.

10 .Horro.—Conformes; pero como no somos agen­
tes de negocios, es preciso que nom bre Vd. comisio­
nados que com pren, y  envie adem ás dinero para las 
com pras. Y si coiilinua Vd. telegrafiando, envie la 
respuesla pagada.

11 M a rzo — ¡En qué  conflicto me ponen Vds! Al 
m énos busquen Vds. casa que sea buena y bien si­
tuada. No seria m ala la del Sr. Escalam bre; pero si 
se ohlieno, cuidado con no decir que su dueño ha 
sido asesinado y que nosotros no hemos podido aún 
saber quién  lo asesinó. E ncarguen Vds. m ucho que 
no haya lulo ni señal de tristeza en la casa. Busquen 
ustedes oro, plata , m uebles, colgaduras, flores, e t­
cétera , e le .. e tc ., y p repararlo  bien lodo. No baya 
tem or á los gastos.

12 it/arzo .— Usted se h a ce >1 desentendido, y  se 
olvida de que no.sotros estam os decididos á se r neu ­
tra les , sin  hab lar una palabra, da r un  paso ni soltar 
un  real. Venga Vd. si qu iere  y déjenos en paz.

12, por la torc/e.—El gobernador al Gobierno.— 
Disposiciones excelentes en Alicante: Las au torida­
des resueltas á com placerm e. Población se brinda á 
todo. Salgo para allá con el fin de im pedir los exce­
sos del buen deseo. Observo demasiado celo. La re ­
cepción será brillantísim a. Sin em bargo, que se de­
tengan algunos dias en Rosas, p a ra  te rm in ar pre­
parativos.

13.—A Alicanlc el Gobierno.—Gobernador me co­
m unica noticia de celo de Vd. Gracias, por ahora. 
No reparo Vd. en  nada.

14.— Alicante á m in istro .— No entiendo lo  que us-; 
ted dice. No h a y  nada de lo que  le anuncia  goberna- 
dnr. Aqni no .«o hace ni se paca) más q u e  lo que u s ­
tedes paguen y hagan.

1.5.—Gobierno á ARcante.—Gobernador nos ha en­
gañado; poto tiem po urge, y no hay tiem po d é 'd e s ­
titu irlo . Adem.ás, es redactor dé La ¡¡¡cria y no se le 
puede (ii:ar ¡Que vieaen¡ ¡Que sean bien recibidos! 
Todos los gastos que se presonlen serán al instan te  
.1 probados.

Ki.—Alicante á rain islros.— Devuelvo telégram a. 
Aquí no nesitam os b illtie  indem nidad. Eso se queda 
para.. .. qu ien  diga el Diario d e ja s  Sesiones.

La Gaceta, periódico oficial y hablando oficial­
m ente: «La recepción de Alicante ba sido tan  g ran ­
diosa como entusiasta . No sé cómo describ irla . ¡La 
nación nos aclama!»

La Correspondencia: «Alicante de.sea que los au­
gustos viajeros se detengan  dos ó tres dias m ás, para 
que puedan tener lugar los festejos que les tenia  
preparadost.

La Hisloria, que siem pre acaba por decir la ve r­
dad: «Aqui term ina todo. £1 ayuntam ien to  se rep re ­
sentó por una comisión de tres m iem bros, solo para 
cum plir; la d ipu tación , como d iputación , no ha q u e ­
rido gastar, y  como colección de hom bres libres, ha 
conservado su libertad ; el Obispo estaba ind ispues­
to; el Cabildo tenia ocupaciones, y la población, co­
mo necesitaba traba jar, se dedicó, como de costum ­
b re , á su  trabajo.

Los m inistros, los em pleados y  los chiquillos se 
hacían ve r en todas partes. S. M. el re y e n  la revista 
habló á un  sargento, por m edio de u n  oficial, que 
sabia el italiano, y  le sirvió de in té rp re te ; S. M la 
reina llega bien y se va buena; la se rv idum bre , q u e ' 
es bastante num erosa, va m uy  contenta; en fin, todo 
indica lo q u e  debe indicar.»

Al d a r  c u en ta  del e s tad o  sa n ita r io  de esta  e»pi- 
lal du ran te  la ú ltim a sem ana, dice el Siglo  Médico - 
que siguen presentándose las enferm edades p rim a ­
verales, aunque  no con tan ta  len titud  como en la 
precedente sem ana: así es quo se obserx’an fiebres 
gástricas y gésfrico-catarra les , in te rm iten tes co ti­
dianas y  tercianas de benigno carácter, irritaciones 
de la boca, que  se prolongan algunas veces por todo 
el tubo digestivo, constituyendo ya sim ples (iiarreas, 
ya cólicos ó d isenterías. Obsérvense tam bién bas­
tan tes casos de afecciones del aparato locom otor co­
mo reum as y  a rtr itis , así bien que del resp irato rio , 
constituyendo verdaderas b ronquitis, p leuresías y 
pneum onías, que se vencieron bastante bien cuando 
se acudió á tiem po y  con los m edios adecuados.

La m ortandad fue escasa particu larm ente  la que 
ocasionaron las dolencias agudas, pues la que  hubo 
procedió casi siem pre de las crónicas.

A n teay e r llegó á  e s ta  c a p ita l  e l tre n  ex p ress  con
ocho horas de retraso, á cousecuencía de haber des­
carrilado un tren  de m ercancías en el túnel que  hay 
en tre  Zum árraga y H ernani. A fortunadam ente no ha 
habido que lam en tar n inguna desgracia personal que 
sepamos.

«El Isleño» m a llo rq u ín , llam a la a ten c ió n  de  la
autoridad acerca de un desem barco de m onedas fal­
sas de oro de varios cuños y  valores, que .se decia 
haberse verificado en la isla.

Según d ice  u n  p e rió d ico , p a re c e  q u e  e l  señor
m arqués de Novaliches ha sido dias pasados victim a 
de una  estafa por uno de sus dependientes, el cual 
ha desaparecido llevándose tam bién  varias can ti­
dades de otras personas.

La p resen c ia  de  los c r im in a le s  C alés y  e l V a­
lenciano, fugados há poco de una  prisión, tienen 
alarm ados é los pacíficos hab itan tes de Caspe y  .su 
com arca. Y no es extraño; el Galés es na tura l «le Cas- 
pe y m uy tem ido p o rsu s m uchas feclionas.

A n u n c ia  «La C orrespondencia»  q u e  d e n tro  d e
breves días publicará la Gaceta un  decreto  dispo­
niendo que, prévia franquicia forzosa, se adm itan  
por el correo:

1 Las m uestras del com ercio y de la in d ustria , 
pagando solo tres céntim os de peseta por cada diez 
gram os ó su fracción.

2 “ Los calcos epigráficos obtenidos porm cdio  do 
papeles hum edecidos, pagándolo m ism o.

3.° Las plantillas (le baldosas, zócalos, m osái- 
cos, e tc ., formados con pedazos de papel blanco ó de 
color, pagando lo m ism o.

4.“ Los papeles en blanco para el estudio  de las 
filigranas, ó sean m arras de fábricas, pagando lo 
mismo.

5.® Las pruebas de im pren ta  cou correcciones 
m anuscritas que solo se refieran al texto de la obra, 
pagando un céntim o do peseta por cada diez gramos 
ó su fracción.

6.® Las esquelas de nacim ientos, casam ientos 
ó d e fu n c io n es, rem itidas bajo fa ja , pagando lo 
m ism o.

7.® Las tarje tas de v isita que solo co n tén g an la  
indicación de los nom bres , cualidades ó dom ici­
lio del rem iten te  , y enviadas bajo sobre abierto ,

págando seis céntim os de peseta por cada diez g ra­
mos.

8.® Las tarjetas-re tra tos fotográficos enviadas en 
igual form a, pagando lo m ism o.

9.® Los m edicam entos en polvo, grano ó ram a, 
pagando diez y  siete céntim os de peseta.

Leemos en « E l N orte  de  C a s tilla ,»  d e  V a l la -
dolid :

«Se DOS iia olvidado d a r cuen ta  á  nuestros su scri- 
lores de una ocurrencia  que no deja de ten e r opor­
tun idad  en las circunstancias p resen tes. Según es 
costum bre, en las eleccione» que  acaban de pasar, 
los individuos que com ponían la  mesa del colegio de 
las Casas Consistoriales, se c«)nvinieron en  p reparar 
de com ún el alm uerzo ó cernida que  habían  de lo ­
m ar en el g rande  nú m ero  de horas que  el desem ­
peño de su  cargo les obligaba á estar en dicho cole­
gio. Tocó á los republicanos el disponer la comida 
del p rim er d ia, y  condim entaron un  rico y sazonado 
rancho de macarrone.s que sus com pañeros de mesa 
com ieron con placer y gusto , sin com prender la a lu ­
sión que encerraba  la v ianda, y  que  fué objeto de 
brom as, risas y  algazaras después de la com ida.»

Dice UD p eriód ico  d e  B ilbao:
«N uestro pais, hasta ahora modelo de honradez, 

va subiendo tanto en la csladistica crim inal, que te­
memos pierda el crédito  que goza en todo el m undo. 
Nos dicen que m enudean los robos y las ra te rías, y  
que el juzgado tiene casi todos los dias que traba jar 
sin descanso en la averiguación de delitos de esta 
especie Presum ible es que exista alguna sociedad 6 
qom pañía decidida á explotar el bolsillo ageno, y si 
algo vale nuestra  excitación, rogamos al señor go­
bernador y  al señor juez que no descansen hasta 
descubrir la m adriguera y  conclu ir de una  vez con 
esos crim inales ocultos, cjue tan to  daño hacen á la 
sociedad, por la in tranquilidad  que llevan al seno de 
las fam ilias.

Sabemos que  am bas autoridades se desvelan po r 
este asunto , que  lo m iran  con verdadero  in te rés y  es 
su constante preocupación, y asi solo deseam os que 
no cedan , ni abandonen tan  buen  cam ino, seguros 
de la g ra titud  del vecindario y  de que lograrán p res­
tar im servicio m eritorio  si logran descubrir la tra ­
ma odiosa que teje y  concierta  esos crím enes.»

Leem os en un  periód ico  de V a llad o lld :
«Para m añana estaba señalada la  v ista de la causa 

de Bobadilla, en la que  parece que va á se r defensor 
de los reos el Sr. D. Nicolás M ana Rivero, pero se 
ha  suspendido hasta nuevo señalam iento y aquel ha 
solicitado del ayun tam ien to  el carácter de vecindad 
para pedir la  incorporación en el colegio de aboga­
dos de esta ciudad.»

El v a p o r  « P a tag o n ia ,»  de la  c o m p a ñ ía  del P ac i­
fico, llegó á Rio Janeiro  el 19, y sus pasajeros todos 
buenos.

S egún  dice un  periód ico , e l d ire c to r  de la  G u ar­
dia civil, Sr. Serrano Bedoya, que form aba parte  dcl 
acom pañam iento de D. Amadeo, tuvo que an tic ipar 
sn regreso de A licante, porque la infiucncia de aquel 
clim a exacerbó la penosa afección asm ática que pa­
dece. El enferm o se halla  en cam a sin haber experi­
m entado alivio alguna en su dolencia.

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o s  d e  h o y . S an  A’tce to , O bispo, y  Santa  
E ufem ia , m ártires.

S a x t o  d e  m aS a x a . S a n  Benito, A bad y  fundador.

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la par­
roquia de San M artin, donde se celebrará á San Be­
nito , Abad, con Misa solemne y  serm ón, que  p red i­
cará  un  d istinguido o rador, y  por la tan le  se c an ta ­
rán com pletas , term inando con procesión de re ­
serva.

En la iglesia de Presbíteros N aturales de San P e­
dro hab rá  por la noche ejercicios con  Miserere y  sct- 
mon que pred icará  D. Luis Millan y  García.

En Ita lian o s , San Ignacio y oratorios habrá al 
anochecer ejercicios espirituales.

V is it a  d e  la  c ó r te  d e  M a r ía . N uestra Señora de 
la Buena-D icha en su  iglesia, ó la de las Viñas en 
Italianos.

Se reza do San B en ito , Abad , con rito  doble y 
color blanco , haciéndose conm em oración de la 
Feria.

Im prenta de E l Pek.saihksio E spaSol ,

Pelayo, 3 4 , 
á cargo de R. Labajos y  Arenas.

¡ B a

S E G C I O n S T  I D E  - A - T s n U T S T G I O S .

a w j a  y  p o l y o s  d e n t r i f i c o s  d e l  d o c t o r  f i e r r e .
P A R IS , 16, Bo o lb v a r d  Mo n t m x r t r s , P A R IS .

E n  M a d rid ; p o r  m a y o r ,  a g e n c ia  f ra n c o -e s p a ñ o la ,  31, c a lle  d e l S o rd o ; p o r  m e n o r ,  á  16 y  24 r s . .  B ree. B o rre ll  h e rm a n o s , Mo- 
*no M iq n e l, E s c o la r ,  S á n c h e z  O c a ñ a  y  O r t e g a . ___________________________________________________________(AO______

S E M A N A  S A N T A .
L » .Sem ana S a n ta ,  q u e  es o b je to  d e  e s te  a n u n c io , es la  ed ic ió n  m ás c o m p le ta  y  

e sm era  ia  q u e  se h a  p u b li ado . E s t á  im p -e sa  en  la t ín  á  d os t i n t i s ,  e n c a rn a d a  y 
n e g ra , y  c o n tie n e  lo s cfio ios, rezo s  y  o a c io n ae  c t iv e sp o n d ie n tc s  á cad a  d ia . L a  
im p re e lo a  es a b u lta d a  y c la ra  y e l p a p e l de  h ilo .

C o n s ta  do s ie te  to m o s  e n  o c tav o , u n o  p a ra  cad a  d ia  d e  la  se m an a , y  p u e d e  e n -  
c u a d e u a rse  ta m b ié n , u n ie n d o  d o s  ó  t r e s  d iae, s e g ú n  a g ra d e .

A p esa r de  la ed ic ió n  ta n  e x c e le n te  se  e x p en d e  a l ín flm o p rec io  de 44 r s .  en
ra m a , l ib re r ía  de la  ca lle  d e  la s  F u e n te s ,  n ú m , 12.

D el m ism o  ta m a ñ o , ig u a l im p resió n  y p ap el q u e  la  q u e  p re c e d e , la  hay  e n  t r e s
to m o s  á  28 r s .  e n  p a p e l.

O tra  ed ic ió n  m as  m o d e rn a , le t r a  g ru esa  á  dos t in t a s  y  e x c e le n te  p ap e l e n  12.® 
u n |to m o , á  20 r s .  e n  ra m a . (N ú m . 884.)

I N T E R E S A N T E
Á LOS

SEÑORES CURAS.
D . L eoncio  M eneses A lo n so , fa b r ic a n te  e n  ob je to s de m e la l b la n c o , ca lle  del 

P rincipa , n ú m . « , M ad rid , po n e  en  co n ocim ¡eu(o  d e  s u s  n u m e ro so s  p a rro q u ia n o s , 
com o p ró x im a s  la s  P a sc u a s  d e  R e su rre c c ió n , t ie n e  en e s ta d o  de concluw on u n
g ran d ib eo  su r tid o  da  C u s to d ia s , C á lices  con la s  co p as de  p la ta  P a te n a  y  c u c h a r i ta ,  
C o p o n es, C .ría le s , C a n le ía b ro s ,  L á m p a ra s , C rism era s . S a c ra s . C ru c es  p a r ro q u ia ­
les , d e  a l t a r  y de  e s ta n d a r te .  C a ld e r illa s  é H isopo . P a c es , R e lic a r io s , C o ro n as p a ra
im ág en es, D iad em as , C o n z o o e s  y  E sp a d as  p a ra  D o lo rosae. y  d em ás e fec to s  p a ta  e l 
o n lto  D iv ino .

T am bién h a y  lo s  v e rd ad e ro s  c u b ie r to s  d e  m e ta l  b lanco , g a ra n tiz a d o s ,  á  24 y  26 
re a le s  u n o  co n  la  m a rc a  de  M aneses, y  to d o  lo  p e r te n e c ie n te  á  se rv ic io s  de  m esa , 
fo n d a  y café . ,  ̂ .

E n  la  m is m a  casa  se  d a ra n  g r a t i s  las tarifas d e  p recios con  d ib u jo s l ito g ra fia d o s  
á la s  p e rso  a s  q u e  la s  d eseen . (10 v )

FdE HIGADOS F R E S C O S
DE b a c a l a o OE I

’ F á r m * 2  R u eC astiguone P arís jm
tírleg»

REU M AT IS M O S  Y GOTA

r»mic1itii» aitigg» lipiul» 1»! 6«ri.

Mi padre despue» de haber estudiado 
con su larga práctica las preciosas Tea- 
tajas de vuestro Jarabe aatigotoso, lo re­
comendé i  mia observaciones ; por esto lo 
he preopinado cunstantemenie con la mayor 
TAinfianta, y siempre el mejor éxito ha cor­
respondido á mis numerosas prescripciones. 
(Extraett d t «»a carta del D'AÜBEROE, 
aatiyuo médico principal del ríer«'(o, 
oficial de la Legión de honor.) Dirigirse 
á H. B O U B K B  fils, farmacéutico, en 
Mareeilie.

En K A D B J S j  por mayor. Agencia 
franeo-etpaAola, Sordo, 31 ¡ por menor i  
52 r*. SS. Moreno Hitpiel, — Borrell h«, 
— Escolar, — Saachei Ocaña, — Ortega 
y Rodrignei Hernández. A U C A N T X  
SS. Rodrigiiei Hernández y Bellido. — 
BA& CSXiOirA . Borrell b". — Z>A 
O O auS T A  , Diego Moreno. — 0 & A - 
N A S A , V» de Vázquez J  Goiloy — 
KAXkAOA, P. Prolongo.— M to a c z a ,  
Loca» Serrano. — 0 V I * » 0 ,  Diai Ar- 
gnellei. — SX TIX A A , V* Troyano. — 
▼AXiEWOZA, V. Mario. — S A & A - 
• O S A , Biof b "  y EsUvan y Einircega.

D

M M h M f l M h M f a i J i É i a á a a A i i M i i i i M ñ M t t - i i i i i i n i  M i

Dapósiios «a Madrid; Farm acias de  Sín¡OQ» Moreno M íquel. Escolar, Sánchez Ocaño, 
t*-^» y J n t t ,  L» AK«n*l* fran co -esp añ o l» . 51, oa lU  del Sordo, a ire*  los pedido».

(A,—5.036.)

E 8 E 0 S A  LA A C R E D IT A D A  Y  R E - 
conocida D EN TISTA  d o ñ a  P o lo n ia  

S a t z  c o rre sp o n d e r a l  favor q n e  el ,.ú b li 
co de  M ad rid  s ie m p re  le  h a  d isp en sad o , 
y  con el fin d e  a p a r ta r  á  los in felices p a ­
c ie n te s  de  la s  en ferm ed ad es de  Ja boca, ba 
red u c id o  s u s  p rec io s á  los s ig u ie c te s :  
P o r  e x tra c c ió n  d e  m u e la s ,  ra ig o n es ó 
d ie n te s . 8  rs  ; p o r  c u ra s , á p rec io s co n ­
vencionales; l im p ia r  la boca, 8  r s . ;  e m ­
p a s ta r ,  8  y 20 rs .;  o rificar, 30 y 40 r».; 
d ie n te s ,  d e sd e  20 á 120 rs .;  d e n ta d u ra s , 
desde 600 á  2,000 rs . ;  A ren a l, 8 , p r in c i­
pal. (Núm. 847.)

JA R A B E DE M^m.
d iu ré tico , anti/logistico y  calm ante.

E ste  ja r a b e ,  c u y a  re p u ta c ió n  e s  ta n  
g ra n d e  c o m o  a n t ig u a ,  se  e m p le a  m e r ­
ced á s u s  p ro p ied a d es  e m ib e n te m e n -  
te  d iu ré t ic a s  c o n tr a  la s  en fe rm ed ad es  
d e l c o razó n , d é lo s  r iñ o n e s  y  de la v e ­
j ig a .  Por s u s  p ro p ied ad es a n ti f lo g ís ti ­
c a s , c u r a  la s  in fla m ac io n e s  d e l p echo  
y de  ta s  a r tic u la c io n e s ,  lo s  r e u m a t i s ­
m os lo ca les  y  los g e n e ra le s .

L a  A cad em ia  im p e ria l de  m ed ic in a  
(a n te s  re a l lo ap ro b ó  e n  su  se s ió n  
d e l  2  de A o ril  de  1833. D ir ig írs e lo s  
p e d id o s : e n  P a r is ,  á  L . G n s t in  y  com - 
>añía, 19, r a e  D ro n o t:  e n  M ad rid , á  
a  A g e n c ia  f ra n c o -e s p a ñ o la ,  So rdo , 

31; p o r  m e n o r , S ree . B o rre ll, h e r m a ­
n o s , M oreno M iqnel, E s c o la r ,  S á n ­
ch ez  O cañ a  y  O r te g a .

(A .— 3,253.)

EXAM EN CRITICO
DSL

fiO B IEIIá O  K G P B E S E M A T IV O
B¡« LA SOCIEDAD MODERItA,

POR KL
R e v e re n d o  P a d r e  L U IS  T A P A R B L L i 

d e  la  C o m p aflia  d e  J e s d s .
TOMO PRIMERO.

In tro d u cc ió n .—El princip io  heterodoxo. 
—El sufragio  univers»!.— Posesioc de li 
au to rid ad .— E m ancipación de  ios puebiot 
cultos.-—L ib e rtad .— L ibertad  de im p ren ta  
— T eoríassoc ia les sobre la enseñanza.— Na- 
tn ra lism o .— F elic idad  soc ia l.— División d< 

poderes.
TOMO SEGUNDO.

La nación á la m o e rn a .— P o d e r legisla 
t i r o .—P o  1er e jecu tiv o .—La adm im stracio i 
•n  su» teo rías .— La adroib istracion  en b 
p á tr ia — El e jé rc ito  según  las constitncio  
ne» m odernas.— El poder ju  iic ial según la' 
m ism as constituciones — Epílogo.

Dos tomos de cerca  de 600 páginas cad» 
u n o .— Véndese en la  ad m in istrac ión  de  Ei 
Pensamiento Español.—Precio : 88 r». ce 
Madrid , y 38 «n prevíDEUt, franeo de perte

NO MAS DOLORES DE M UELAS.
El especifico W arton cura  radicalm ente los m ás fuertes dolores de m uelas, y  tiene la 

inapreciable ventaja de conservar la den tad u ra . En cuan to  cese el dolor, emplóm ese el 
d iente con el em plom ador W arton.

W arton, dentista , rué  Saint-Lazare, París. En M adrid, á 22 rs., Agencia franco-espa­
ñola, calle del Sordo, 31, y Src». Borrell h e rm an o s , Moreno M iquel, E sco la r, Sánchez 
Ocaña y  Ortega.

i.A PMEDIOACJON POPULARPOP. Mfi. DUPANLOUP,
OBISPO DE O R L E A N S .

TRADUeiDA POR D . I . .  R .
BAJO LA niBBCCIOH

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

Esta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre desn eminente autor, se vende ele­
gantemente encuadernada en rústica con el retrato de M. Dupan- 
loup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R . Labajos, calle de la 
Cabeza, núm. 27, á quien {jueden dirigirse los pedidos acompa- 
5asdo libranzas del giro inútno <lelT«,«oro (Saoilo* de franqueo.

LO S  CRU ZA D O S  O E S A N  P ED R O .
H IS T O R IA  Y  E S C E N A S  H IS T Ó R IC A S  D E  L A  G U ER R A . D E  ROM A

D E L  AÑO 1867.
Obra del Padre Juan José Franco, de la compañía de Jesús, redactor de la  C iviltá  

Ca tto lic a , traducida del italiano p or D. José M aría CaruUa, abogado del ilus­
tre colegio de M ad n d .— Tomo prim ero.— Desde el principio de la  lucha hasta 
la toma de Bagnorea.
L a  o b ra  c o n s ta ré  d e  t r e s  to m e s  eeg u n  to d a s  U s  p ro b a b ilid ad e s , ó á  lo  m á s  ó* 

c n a tro , c o s ta n d o  ca«1atin'> 8 -s. e n  M ad rid  y 9 e n  p ro v in c ia s . L es  señ o rea  q u e  de- 
se e ’i a d q u ir ir la  p u e d e n  a v is a r lo  en s e g u id a , re m it ie n d o  e l im p o r te  d e l p r im e r  Ionio 
á D . Jo sé  M aría  C a ru li» , c a li»  d e  H o rta le z a , n ú m . 43, p iso  se g u n d o .

P n n to s  de su ec ric io n  en M adrid: L ib re r ía  d e  A g u ad o , ca lle  de  P o n te jo a . n ú m . 8. 
A d m it is tra c ie n  de La Esperanza, ca lle  da  M oviot'ee (an tea  del P ez), n ú m . 6, p r in c i ­
pal; l ib re r ía  d« O la in en d i, c a lle  de  Ja P a z  n ú m . 6; de  D u rá n , C a rre -a  de  S a n  G e-

m ero  31; de  Moya y  P la z a , c a lle  de  C a rre ta s , n ú m . 8 ; d e  T ejad o , ca lle  d e l A r e n a l ,  

n ú m ero  20; de C a lle ja , c a tle  d e  C a r r e ta s ,  n úm . 33 , y  d e  San M a rtin , P u e r ta  del 
Sol, n ú m . 6.

Van pablioadoB doe tomos.

Ayuntamiento de Madrid




